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Sinopsis
Una receta mortal. Un chef aclamado. Y un secreto que podría

destruirlo todo.
Cuando Rafael Guerrero, figura emblemática de la alta cocina

malagueña, aparece muerto en su restaurante antes del amanecer,
todo apunta a un accidente. Pero el inspector Narciso Olea sabe que
las apariencias, como los platos más elaborados, esconden capas
invisibles.

A medida que la investigación avanza, Olea se enfrenta a un
entorno donde los ingredientes son la ambición, el rencor, los
secretos familiares y la lealtad rota. Entre los cuchillos del pasado y
el fuego de la culpa, cada sospechoso tiene algo que ocultar. Y cada
receta una historia que contar.

A través de los mercados, tabernas y calles de Málaga, esta
historia nos sumerge en una ciudad viva, contradictoria y luminosa.
Una novela negra contemporánea ambientada en el corazón del
Mediterráneo, perfecta para lectores de Dolores Redondo, Eva García
Sáenz de Urturi o Pierre Lemaitre.



Presentación
Me siento como un niño que balbucea sus primeras palabras, y

quisiera agradecer el haber nacido en Málaga, porque fue allí donde
aprendí a ser persona, a soñar con los ojos abiertos y a caerme sin
miedo. Donde entendí que el trabajo duro también puede tener el
ritmo pausado de una sobremesa al sol, y que amar —amar de
verdad— es mirar a alguien como se mira al mar cuando se sabe
que siempre va a estar ahí.

Málaga no solo es lugar: es literatura, símbolo, personaje. Es
escenario y madre de esta novela. Cada calle que pisa el inspector
Narciso Olea está viva: la Larios luminosa como un teatro, el
Mercado de Atarazanas como una catedral pagana de los sentidos,
Pedregalejo como una canción de infancia.

Así nace El último espeto, como un homenaje en clave de
misterio a una ciudad que me enseñó a mirar con hambre —hambre
de historias, de justicia, de belleza—.

Taipéi, 30 de junio de 2025
Pacoluis Pérez



PARTE I: EL DESCUBRIMIENTO
«Los secretos enterrados siempre salen a la superficie»



Capítulo 1: Madrugada en Azahar
Martes, 26 de marzo de 2024 — 08:30 h
El sol de marzo se derramaba por la calle Larios como miel

dorada cuando llegué al restaurante Azahar, convirtiendo las
fachadas neoclásicas en un escenario que parecía demasiado
hermoso para albergar la muerte. Los técnicos de emergencias ya
habían acordonado la zona con esa eficiencia impersonal que
transforma la tragedia en rutina, pero me detuve en la entrada para
observar.

A los cuarenta y cinco años, después de dos décadas visitando
escenas donde la muerte ha plantado su bandera, he aprendido a
confiar en esas intuiciones que aparecen cuando algo no encaja. Y
aquí, en medio de esta aparente calma matinal, un viento interior
traía olor a tormenta.

Los primeros datos eran escuetos: Rafael Guerrero, cuarenta y
siete años, chef propietario del Azahar, encontrado muerto en la
cocina de su restaurante por el personal de limpieza a las siete de la
mañana. Sin signos evidentes de violencia, sin desorden, sin nada
que gritara «crimen» a primera vista.

Pero las muertes aparentemente naturales en lugares de trabajo
siempre merecen una mirada más atenta.

Elena Garrido apareció por la puerta lateral con su maletín de
investigación, esa expresión profesional pero alerta que ya conocía
bien después de tres años trabajando juntos. A los treinta y ocho
años, Elena había desarrollado esa capacidad para leer las escenas
del crimen como quien lee partituras: cada detalle tenía su nota,
cada anomalía su disonancia.

—Buenos días, Narciso. ¿Qué tenemos?
—Un chef muerto en su propio reino —respondí, señalando hacia

el interior—. Aparentemente natural, pero hay algo que no me
cuadra.



Entramos al Azahar con esa reverencia involuntaria que se siente
al pisar un lugar donde alguien ha exhalado su último aliento. El
restaurante era un templo de la gastronomía malagueña: paredes
decoradas con fotografías en blanco y negro de pescadores del Palo,
azulejos que evocaban los patios andaluces, y esa atmósfera de
tradición renovada que caracteriza a los establecimientos serios.

Rafael Guerrero yacía boca arriba en el centro de la cocina
profesional, con el brazo derecho extendido hacia una libreta abierta
que había quedado junto a su cabeza. Sus ojos permanecían
entreabiertos, dirigidos hacia las claraboyas que permitían la entrada
de la luz natural. Junto a él, una copa de cristal veneciano reflejaba
los rayos matinales como un pequeño caleidoscopio.

Me agaché para examinar la libreta sin tocarla, leyendo las
anotaciones escritas en la letra cuidadosa del chef:

Homenaje a Málaga — Temporada primavera
Sardinas del Palo, escabechadas con vinagre de Jerez
Aceite de Periana, primera extracción
Reducción de vino dulce de Málaga
Mollete de Antequera transformado en teja crujiente

Y al final, en una letra más apresurada, como si hubiera sido
añadido después:

Para M.E., donde todo comenzó, y para Málaga, mi alma
—¿Quién es M.E.? —preguntó Elena, fotografiando la libreta

desde varios ángulos.
—Buena pregunta. Parece que estaba desarrollando algo

especial.
Estudié el cuerpo con detenimiento. Rafael Guerrero era un

hombre de complexión robusta, de esos que imponen respeto tanto
por su físico como por su presencia. Las manos, callosas por años de
trabajo con cuchillos y fuego, estaban relajadas. No había signos de
lucha, no había desorden en la ropa. Incluso en la muerte
conservaba una clara dignidad.

—Revisa los bolsillos —le indiqué a Elena.



Encontramos un móvil con la batería agotada, una cartera con
dinero en efectivo y tarjetas de crédito intactas, y las llaves del
restaurante. Todo normal, todo en su sitio.

—No es un robo —concluí, incorporándome—. Y si fue un crimen,
no fue de oportunidad.

El sonido de tacones rápidos en el pasillo nos interrumpió. Una
mujer vestida de negro apareció en la entrada de la cocina como
una aparición doliente. Era Carmen Guerrero, hermana y socia del
chef según habían informado los primeros agentes. Una mujer de
cuarenta y ocho años que había envejecido con elegancia discreta,
pero que ahora parecía haber perdido diez años de golpe por la
impresión.

—¡Dios mío! ¡Rafa! —Se lanzó hacia el cuerpo, pero Elena la
detuvo con profesional suavidad.

—Señora, por favor, no puede acercarse todavía. Lo lamento.
Carmen se detuvo en seco, temblando visiblemente. La observé

con la misma atención que dedico a estudiar las gaviotas antes de
una tormenta: había dolor genuino en sus ojos, pero también algo
más que no conseguía identificar. Sus miradas recorrían la escena de
forma sistemática, como si buscara algo específico o tratara de
memorizar cada detalle.

—Señora Guerrero, soy el inspector Narciso Olea —me presenté
con esa cortesía que considero mi pequeña contribución a la escasa
compasión del mundo—. Lamento profundamente su pérdida.

—Gracias, inspector. Es que... no lo entiendo. Rafa estaba bien
anoche. Perfectamente bien.

—¿Cuándo fue la última vez que habló con su hermano?
—Anoche, antes del servicio. Parecía normal, quizás un poco más

concentrado de lo habitual, pero marzo es temporada alta. Los
turistas, las reservas... todo está siempre al límite.

Elena se aproximó con discreción.
—El médico de emergencias estima que la muerte ocurrió entre

medianoche y las dos de la madrugada. ¿Su hermano tenía
costumbre de quedarse solo en el restaurante por las noches?



—Siempre. Hacía el inventario después del último servicio,
preparaba menús para el día siguiente, probaba recetas nuevas. Era
muy meticuloso con todo.

Caminé hasta la copa vacía y la olí discretamente. Un aroma
dulce, ligeramente herbal, despertó en mi memoria el recuerdo de
las infusiones que preparaba mi abuela los domingos por la tarde.

—¿Reconoce las iniciales M.E.? —pregunté, señalando la libreta.
Carmen frunció el ceño, y por un momento vi pasar por su rostro

una expresión que no conseguí interpretar completamente. Era
como si hubiera reconocido algo, pero prefiriera no admitirlo.

—No... no se me ocurre. Y me extraña mucho, porque Rafa me
contaba todo sobre su trabajo, sobre sus ideas culinarias.

—¿Su hermano bebía habitualmente después del trabajo?
—Su digestivo especial —Carmen se aproximó un poco más a la

copa—. Todas las noches, sin falta. Era como un ritual. Decía que lo
ayudaba a procesar el día, a planificar el siguiente.

—¿Dónde guardaba la botella?
—En su despacho privado. Era muy celoso de esa receta, decía

que era la única cosa que mantenía completamente en secreto. Ni
siquiera a mí me había dicho nunca qué llevaba exactamente.

Elena y yo intercambiamos una mirada. Los secretos, en casos
como estos, suelen ser más reveladores que las evidencias obvias.

—¿Su hermano tenía enemigos? ¿Problemas con empleados,
proveedores, competidores?

Carmen consideró la pregunta con una expresión pensativa.
—Rafa era muy respetado en el sector gastronómico. Exigente,

sí, pero justo. En cuanto a competidores... bueno, el mundo de la
restauración puede ser complicado, pero no creo que nadie quisiera
hacerle daño.

—¿«Complicado» en qué sentido?
—Ya sabe, inspector. Disputas por proveedores, por críticas en

medios especializados, por el favor del público. Pero son rivalidades
profesionales normales.



Mientras organizábamos el traslado del cuerpo y los primeros
protocolos de investigación, no pude librarme de la sensación de que
estábamos ante algo más complejo de lo que parecía. La libreta
abierta con las iniciales misteriosas, la copa de cristal veneciano, la
reacción de Carmen que oscilaba entre el dolor genuino y algo que
no conseguía identificar...

—Carmen —dije cuando ya nos preparábamos para marcharnos
—, ¿quién tiene llaves del restaurante?

—Yo, por supuesto. Mateo, nuestro sous chef. Paco Morales,
nuestro contable, tiene una copia para emergencias. Y la empresa
de limpieza, para trabajar fuera del horario de apertura.

—¿Alguna de esas llaves ha desaparecido recientemente?
—No que yo sepa. Pero tampoco es algo que controlemos día a

día.
—¿Podría facilitarnos una lista completa del personal que tiene

acceso al restaurante?
—Por supuesto. Todo lo que necesiten.
Esa tarde, cuando el sol comenzaba a declinar sobre el puerto y

los técnicos habían terminado su trabajo preliminar, me quedé solo
en el Azahar cerrado. En los primeros momentos de una
investigación, las pistas aún conservan su frescura, antes de que las
teorías empiecen a contaminar la observación pura.

La cocina profesional era un modelo de organización: cada
superficie brillaba, cada utensilio ocupaba su lugar exacto, cada
ingrediente estaba perfectamente etiquetado y almacenado. Era el
imperio de un perfeccionista, de alguien que entendía que el caos en
la cocina se traduce en caos en los platos.

Pero ahora, con el cuerpo ya retirado, todo ese orden parecía una
ironía cruel. Si Rafael había muerto por causas naturales, ¿por qué
tenía la sensación de que alguien había alterado deliberadamente la
armonía de este lugar?

Examiné el despacho privado donde supuestamente guardaba su
digestivo secreto. Era un espacio pequeño pero acogedor: escritorio
de madera maciza, estanterías llenas de libros de cocina, fotografías



de Rafael con personalidades del mundo gastronómico, y una
pequeña nevera donde efectivamente encontré una botella de licor
casero.

La botella estaba casi vacía, como si hubiera sido utilizada
recientemente. La destapé y olí: el mismo aroma herbal que había
percibido en la copa junto al cuerpo, pero más concentrado, más
intenso.

Mientras cerraba el restaurante y activaba el sistema de alarma,
pensé en la complejidad de las vidas humanas. Rafael Guerrero
había sido, aparentemente, un hombre exitoso que había muerto en
el lugar que más amaba, rodeado de los instrumentos de su pasión.
Pero las iniciales M.E. y la expresión de Carmen al escucharlas
sugerían que había aspectos de su vida que permanecían ocultos.

Para mí, los casos son como guisos complicados: cada
ingrediente aporta su sabor particular, pero solo al final se patentiza
cómo se combinan todos para crear el resultado final. Y en ese
momento sentía que aún no había identificado ni la mitad de los
elementos que habían conformado la vida de Rafael Guerrero.

Mientras conducía hacia casa, con las luces del atardecer
reflejándose en el Mediterráneo, me repetí la lección que había
aprendido en mis veinte años de investigador: cuando algo parece
demasiado simple es tan solo porque aún no se han salido a la
superficie todas sus capas de complejidad.

Y el caso de Rafael Guerrero, estaba seguro, tenía muchas capas
por descubrir.



Capítulo 2: El arte de la cocina
Martes, 26 de marzo de 2024 — 14:00 h
El Azahar había recuperado parte de su normalidad cuando Elena

y yo regresamos por la tarde para iniciar las entrevistas formales. La
calle Larios bullía con su ritmo habitual de marzo: turistas
fotografiando escaparates, malagueños dirigiéndose al trabajo
después del almuerzo, esa mezcla de cosmopolitismo y tradición que
caracteriza al centro histórico.

Pero el restaurante permanecía cerrado, sus ventanas como ojos
ciegos que ya no reflejaban la vitalidad culinaria que había sido su
sello distintivo.

Mateo Herrera nos esperaba en el comedor principal, sentado en
una mesa junto a la ventana que daba a la calle. Era un joven de
unos treinta años, con esas manos callosas que delatan años de
trabajo en cocinas profesionales y una expresión que oscilaba entre
la tristeza genuina y una ansiedad que no conseguía ocultar
completamente.

Tenía esa presencia que caracteriza a los cocineros ambiciosos:
energía contenida, mirada inteligente, y esos gestos precisos que se
desarrollan después de años manejando cuchillos y fuego a ritmo
frenético.

—Buenos días, Mateo —me senté frente a él—. Sé que es un
momento muy duro, pero necesitamos entender qué pasó anoche.

—Por supuesto, inspector. Todo lo que pueda ayudar —su voz
tenía ese acento malagueño suavizado por años de contacto con
clientes internacionales—. Rafa era... era como un mentor para mí.

Elena abrió su libreta mientras yo estudiaba las reacciones de
Mateo. Había algo en su forma de hablar del chef que sugería una
relación más compleja de lo que las palabras revelaban: admiración,
sí, pero también una frustración subyacente que intentaba ocultar.

—Cuéntenos cómo era un día normal de trabajo con Rafael.



Mateo se revolvió ligeramente en la silla, como si la pregunta lo
hubiera pillado desprevenido.

—Rafa era un perfeccionista absoluto. Podía pasar dos horas
ajustando una salsa que cualquier otro chef consideraría perfecta en
veinte minutos. Todo tenía que estar exactamente como él lo había
visualizado.

—¿Eso creaba tensiones en la cocina?
—A veces. Los otros cocineros se desesperaban, especialmente

durante el servicio nocturno. Rafa era capaz de devolver un plato
tres veces hasta que cada elemento estuviera en su punto exacto.

—¿Y usted qué opinaba de esos métodos?
La pregunta pareció tocar un nervio sensible. Mateo tardó un

momento en responder, y cuando lo hizo, pude detectar un matiz de
amargura cuidadosamente controlada.

—Entendía que la excelencia requiere obsesión. Pero a veces
pensaba que... que quizás se podía conseguir el mismo resultado
con métodos menos agotadores para el equipo.

Elena se inclinó hacia adelante con interés.
—¿Habían discutido sobre esto recientemente?
—No exactamente discutido. Pero el mes pasado le propuse

algunas modificaciones en la organización de la cocina, formas de
hacer el trabajo más eficiente sin perder calidad.

—¿Cómo reaccionó Rafael?
—Me dijo que cuando tuviera mi propio restaurante podría

experimentar con mis métodos. Hasta entonces, las cosas se harían
como él había decidido.

Esa respuesta revelaba más de lo que Mateo probablemente
pretendía. Caminé hasta la ventana, contemplando el flujo de
peatones mientras procesaba la información.

—¿Tenía planes de abrir su propio restaurante?
—Algún día, sí. He estado ahorrando, estableciendo contactos

con inversores potenciales. El sueño de cualquier sous chef es tener
su propio lugar.

—¿Rafael lo sabía?



—Por supuesto. No era ningún secreto. Incluso me había dado
algunos consejos sobre gestión, aunque siempre me recordaba que
aún me faltaba experiencia.

—¿Cuánta experiencia?
Mateo se tensó visiblemente.
—Según Rafa, al menos cinco años más. Decía que los jóvenes

cocineros subestimamos la complejidad de dirigir un restaurante
exitoso.

—¿Cinco años le parecían razonables?
—Honestamente, no. Llevo cuatro años trabajando aquí, he

aprendido todos los secretos de la cocina, conozco a los
proveedores, entiendo el funcionamiento del negocio. Creo que
estaba listo para dar el siguiente paso.

Elena tomó el relevo con su estilo aparentemente casual.
—¿Había otros sous chefs interesados en el puesto?
—¿Qué puesto?
—El de chef principal, si Rafael hubiera decidido retirarse o

expandir el negocio.
Mateo pareció sorprendido por la pregunta.
—Rafa nunca habló de retirarse. Al contrario, últimamente

parecía más energético que nunca, como si estuviera planeando algo
importante.

—¿Qué tipo de cosa?
—No lo sé exactamente. Llevaba semanas desarrollando recetas

nuevas, experimentando con ingredientes especiales. Y había
empezado a hacer anotaciones en esa libreta que siempre llevaba
consigo.

—¿Vio lo que escribía?
—Solo de pasada. Parecían ser menús temáticos, platos

dedicados a Málaga, cosas así. Pero era muy reservado con esos
apuntes.

Me acerqué a la mesa, adoptando una postura más directa.
—Mateo, ¿ayer por la noche, después del servicio, notó algo

inusual en el comportamiento de Rafael?



—Ahora que lo pienso... sí. Se quedó más tarde de lo habitual.
Normalmente terminaba el inventario hacia las doce y media, pero
cuando yo me fui, cerca de las once y media, aún estaba trabajando
en algo en la cocina.

—¿Sabe en qué?
—Parecía estar probando combinaciones para una receta nueva.

Tenía ingredientes especiales sobre la mesa: sardinas muy frescas
del Palo, aceite de oliva de una finca específica de Periana, vino
dulce de Málaga de una cosecha antigua.

Elena levantó la vista de sus notas.
—¿Había alguien más en el restaurante cuando usted se fue?
—Carmen estaba en el despacho, como siempre. Revisando las

cuentas del día, organizando las reservas del siguiente. Carmen
nunca se va hasta que todo está perfectamente ordenado.

—¿Habló con ella antes de marcharse?
—Brevemente. Me preguntó si Rafa había mencionado algo sobre

reuniones especiales o visitas esperadas.
—¿Y había mencionado algo?
—No que yo supiera. Pero Rafa había estado más reservado de lo

habitual las últimas semanas.
La puerta del restaurante se abrió con el tintineo suave de la

campanilla de entrada. Una mujer elegante de unos cuarenta años
entró con la naturalidad de quien conoce bien el lugar. Llevaba una
grabadora digital, una libreta profesional, y tenía esa mirada
inteligente y ligeramente escéptica que caracteriza a los buenos
periodistas.

—Disculpen —dijo, dirigiéndose directamente a mí—. Soy Lucía
Montero, de la revista Andalucía Gastronómica. ¿Podrían
concederme unos minutos para hablar sobre Rafael?

La estudié con curiosidad profesional. Era una mujer atractiva,
con ese tipo de belleza intelectual que habla de experiencia y
carácter. Pero había algo en sus ojos que sugería una conexión
personal con la historia que estaba cubriendo, algo más profundo
que el simple interés periodístico.



—¿Conocía usted personalmente a Rafael Guerrero?
—Profesionalmente, sí. Había entrevistado a Rafa varias veces

durante los últimos años para artículos sobre la evolución de la
gastronomía malagueña. Era una de las voces más interesantes del
sector.

—¿Cuándo lo vio por última vez?
—Hace dos semanas. Estaba preparando un reportaje sobre

cómo los chefs jóvenes están reinterpretando la cocina tradicional
andaluza, y Rafael tenía ideas muy innovadoras sobre el tema.

Algo en mi instinto me decía que Lucía Montero sabía más de lo
que estaba revelando inicialmente. Es una sensación que he
aprendido a respetar después de años investigando: cuando alguien
se presenta como testigo sin requerimiento, pero muestra
demasiado interés en los detalles.

—¿De qué hablaron específicamente en esa entrevista?
—De la tensión entre preservar las raíces culinarias e innovar

para las nuevas generaciones. Rafael estaba desarrollando lo que él
llamaba «cocina de memoria»: platos que respetaban
completamente la tradición malagueña, pero presentados con
técnicas contemporáneas que los hacían accesibles para paladares
internacionales.

—¿Mencionó algún plato en particular?
Lucía consideró durante un momento, como si estuviera

decidiendo cuánto revelar.
—Sí. Estaba muy entusiasmado con una receta que había estado

perfeccionando durante meses. Algo relacionado con sardinas en
escabeche, pero elevado a un nivel que pudiera competir con la alta
cocina internacional sin perder el alma malagueña.

Elena se inclinó hacia adelante con interés.
—¿Dijo algo sobre dedicar esa receta a alguien en particular?
—Esa es la parte más curiosa de nuestra conversación. Rafael

mencionó que quería que ese plato fuera un homenaje a alguien
muy importante para él, alguien a quien había hecho daño en el
pasado y a quien quería pedir perdón.



Sentí ese cosquilleo familiar en la nuca que aparece cuando una
pieza importante del rompecabezas encuentra su lugar.

—¿Especificó quién era esa persona?
—No. Pero por la forma en que hablaba, parecía ser algo muy

personal y doloroso. Rafael tenía lágrimas en los ojos cuando lo
mencionó.

Mateo, que había permanecido en silencio durante este
intercambio, se aclaró la garganta.

—Disculpen, ¿puedo preguntarles algo? ¿La muerte de Rafa fue
realmente natural? Porque toda esta investigación me hace pensar
que sospechan algo más.

Era una pregunta directa que merecía una respuesta honesta, al
menos parcialmente.

—Estamos explorando todas las posibilidades, Mateo. Es
protocolo estándar en casos de muerte súbita en personas
relativamente jóvenes.

—Pero Rafa no era exactamente joven, y trabajaba bajo mucho
estrés. Un ataque cardíaco no sería extraño.

—¿Tenía problemas cardíacos conocidos?
—No que yo supiera. Pero tampoco hablábamos mucho de temas

médicos.
Lucía intervino con una pregunta que demostró su conocimiento

del sector.
—¿Rafael parecía preocupado por algo durante esa última

entrevista?
—Ahora que lo mencionan, sí. Estaba más introspectivo de lo

habitual. Hablaba mucho de segundas oportunidades, de errores del
pasado que se pueden reparar si uno tiene el valor suficiente.

—¿Mencionó a Carmen en algún contexto específico?
—Sí, pero de una forma extraña. Cuando le pregunté sobre la

historia del restaurante y la sociedad con su hermana, me dijo que
Carmen había sido fundamental para su éxito, pero que a veces se
preguntaba si no había dependido demasiado de ella.

Mateo asintió con reconocimiento.



—Eso me sorprende un poco. Rafa siempre hablaba de Carmen
con admiración total. Decía que ella era la que realmente entendía el
negocio, que él solo sabía cocinar.

—Pero ¿usted qué opinaba de esa dinámica?
Mateo vaciló, como si estuviera pisando terreno peligroso.
—Carmen era... muy protectora con Rafa. A veces daba la

impresión de que lo veía más como a un hermano pequeño que
necesitaba cuidado que como a un socio igual.

—¿Puede darnos un ejemplo?
—El mes pasado tuvimos un problema con uno de los camareros.

El chico era bueno en su trabajo, pero venía de una familia humilde
y se le notaba cierta inseguridad con los clientes más exigentes.
Carmen convenció a Rafa para que lo despidiera, diciendo que no
tenía la «clase» suficiente para el Azahar.

—¿Y Rafael qué opinaba inicialmente?
—Pensaba que se le podía dar formación, que tenía potencial.

Pero Carmen insistió tanto que al final cedió.
Elena cerró su libreta momentáneamente.
—¿Carmen suele influir en las decisiones de personal?
—En todas las decisiones, no solo de personal. Rafa consultaba

con ella todo: menús, proveedores, horarios, incluso qué críticos
gastronómicos invitar a las degustaciones especiales.

Era información valiosa que añadía capas de complejidad a la
relación entre los hermanos Guerrero. Me levanté, indicando que la
entrevista había llegado a su fin.

—Mateo, necesitamos que no se aleje de Málaga sin avisarnos. Y
si recuerda cualquier detalle que pueda ser relevante, por pequeño
que parezca, llámeme inmediatamente.

Le di una tarjeta con mis datos de contacto.
—¿Puedo preguntar qué va a pasar con el restaurante?
—Eso dependerá de Carmen y de los aspectos legales que surjan.

Por ahora, permanecerá cerrado hasta que completemos la
investigación.



Cuando Mateo se fue, Lucía se aproximó con una expresión que
mezclaba curiosidad profesional y algo más personal.

—Inspector, ¿estaría dispuesto a tomar un café conmigo esta
tarde? Hay algunos aspectos de mi última conversación con Rafael
que podrían interesarle, pero necesito un ambiente más relajado
para recordar los detalles.

La propuesta era profesionalmente sensata, pero también
reconocí en su mirada esa chispa de interés mutuo que a veces
surge entre dos personas inteligentes que se encuentran en
circunstancias inesperadas.

—¿Conoce el café La Tertulia en la plaza de la Merced?
—Por supuesto.
—¿Le parece bien a las seis?
—Perfecto.
Cuando Lucía se marchó, Elena me miró con esa sonrisa cómplice

que había aprendido a reconocer.
—¿Café profesional o café personal?
—Un poco de ambos, supongo. Pero principalmente profesional.
—Claro —dijo Elena con ironía—. Como todo en tu vida.
Mientras salíamos del Azahar hacia la tarde malagueña, tenía la

sensación de que acababa de conocer no solo a testigos clave de la
investigación, sino también a personas que iban a resultar
importantes en mi vida personal. Los casos tienen esa forma
misteriosa de entrelazar lo profesional con lo íntimo, especialmente
cuando tratan sobre temas tan universales como la ambición, la
lealtad y los secretos familiares.

Y el caso de Rafael Guerrero, estaba empezando a entender,
hablaba de los tres.



Capítulo 3: Secretos de familia
Miércoles, 27 de marzo de 2024 — 10:00 h
La oficina de Paco Morales ocupaba una planta baja en una calle

tranquila del centro, cerca de la plaza de la Constitución. Era un
espacio que reflejaba la personalidad meticulosa de su ocupante:
archivadores perfectamente etiquetados, calendarios con
anotaciones precisas, esa atmósfera de orden riguroso que
caracteriza a quienes viven de organizar la vida financiera de otros.

Elena y yo llegamos cuando la luz matinal se filtraba a través de
las persianas, creando patrones geométricos sobre las facturas que
cubrían el escritorio. Paco nos recibió con la cortesía nerviosa de
quien no está acostumbrado a tratar con la policía, pero detrás de
esa nerviosidad detecté algo más: la rigidez de quien conoce
secretos ajenos.

—Inspectores, pasen por favor —nos invitó, apartando una pila
de documentos—. Siento mucho lo de Rafael. Ha sido una pérdida
terrible para todos los que lo conocíamos.

Paco Morales tenía sesenta y dos años y esa apariencia de
funcionario meticuloso forjada durante décadas. Llevaba gafas de
montura metálica, tenía las manos callosas de quien había aprendido
a escribir a máquina antes de que los ordenadores invadieran las
oficinas, y caminaba con una cojera leve pero perceptible en la
pierna izquierda.

—Señor Morales —comencé—, entendemos que usted llevaba la
contabilidad del restaurante Azahar.

—Así es. Durante los últimos quince años. Rafael y Carmen
confiaban en mí para todo lo relacionado con aspectos financieros y
administrativos.

Elena consultó sus notas mientras yo estudiaba las reacciones de
Paco.

—¿Eso incluía la contabilidad personal de Rafael?



—En parte. Rafael era muy ordenado con el dinero, pero
necesitaba ayuda con declaraciones de renta, planificación fiscal,
gestión de inversiones. Era un chef extraordinario, pero los números
lo abrumaban.

—¿Diría usted que conocía bien a Rafael también a nivel
personal?

Paco se removió ligeramente en la silla, y capté esa vacilación
inmediatamente. Cuando la gente vacila ante preguntas sobre
relaciones personales, suele ser porque esas relaciones son más
complicadas de lo que parecen en superficie.

—Lo conocía desde hace muchos años. He visto crecer el
restaurante desde sus inicios humildes, he sido testigo de sus éxitos
y también de sus momentos difíciles.

—¿Qué tipo de momentos difíciles?
—Los normales en el sector gastronómico. Temporadas bajas,

competencia feroz, problemas ocasionales con proveedores. Pero
Rafael siempre los superaba porque tenía una pasión genuina por lo
que hacía.

Me incliné hacia adelante, adoptando ese tono que he
desarrollado para conversaciones que requieren delicadeza.

—¿Había notado algún cambio en Rafael recientemente?
Paco se quitó las gafas y las limpió nerviosamente, un gesto que

interpreté como tiempo ganado para decidir cuánto revelar.
—Sí, ahora que lo mencionan. Durante las últimas semanas

Rafael había estado más pensativo de lo habitual. Me hacía
preguntas extrañas sobre temas financieros que nunca le habían
interesado antes.

—¿Qué tipo de preguntas?
—Sobre herencias, testamentos, planificación sucesoria. Me pidió

información sobre cómo funcionarían las cosas si algo le pasara a él.
También preguntó sobre fidecomisos, donaciones benéficas, formas
de proteger a terceras personas.

Elena levantó la vista de sus notas, alerta.
—¿Le dijo por qué tenía esas preocupaciones?



—Me dijo que era hora de poner sus asuntos en orden, que había
estado posponiendo decisiones importantes durante demasiado
tiempo. Hablaba de responsabilidades pendientes, de errores del
pasado que quería reparar.

—¿Llegó a redactar algún testamento nuevo?
—No que yo sepa. Le di la información que me pidió y los

contactos de un abogado especializado en derecho sucesorio, pero
no sé si llegó a concertar una cita.

Me levanté y caminé hasta la ventana, contemplando el tráfico
matinal mientras procesaba esta nueva información. Rafael había
estado preparándose para algo importante, y esa preparación incluía
poner en orden sus asuntos legales.

—Señor Morales, ¿conocía usted los términos exactos de la
sociedad entre Rafael y Carmen?

—Por supuesto. Es información que manejo regularmente para
efectos fiscales. Rafael tenía el setenta y cinco por ciento del
negocio, Carmen el veinticinco por ciento. Una estructura que habían
establecido cuando abrieron el restaurante hace doce años.

—¿Y qué pasaría con esas participaciones en caso de muerte de
Rafael?

—Sin testamento específico, según la ley española, la parte de
Rafael pasaría a sus herederos legales más próximos. Al no tener
descendientes directos ni estar casado, correspondería a sus
parientes consanguíneos más cercanos.

—¿Carmen sabía esto?
—Carmen se encarga de muchos aspectos administrativos del

restaurante. Estoy seguro de que entendía perfectamente las
implicaciones legales de cualquier eventualidad.

Elena tomó el relevo con su estilo aparentemente casual.
—¿Había algún tipo de tensión entre los hermanos respecto a la

gestión del negocio?
Paco vaciló nuevamente, y esta vez la vacilación fue más

prolongada. Era evidente que estábamos llegando a territorio
sensible.



—Carmen y Rafael tenían... perspectivas diferentes sobre cómo
debería evolucionar el restaurante en los próximos años.

—¿En qué sentido diferentes?
—Carmen quería expandir agresivamente. Hablaba de abrir una

segunda ubicación, de franquiciar el concepto, de crear una marca
que pudiera competir a nivel nacional. Rafael prefería consolidar lo
que ya tenían, perfeccionar su oferta actual antes de pensar en
crecimiento.

—¿Eso causaba conflictos abiertos?
—Discusiones frecuentes, más que conflictos. Pero en los últimos

meses esas discusiones habían sido más intensas y más...
personales.

—¿Presenció alguna de esas discusiones?
—La más reciente fue el mes pasado, durante una reunión para

revisar las cuentas trimestrales. Carmen había preparado un plan de
negocio detallado para abrir un segundo local en Puerto Banús, una
versión más sofisticada del Azahar dirigida a turistas de alto poder
adquisitivo. Rafael se opuso categóricamente.

—¿Cuál fue la reacción de Carmen?
—Se puso muy molesta. Le dijo a Rafael que estaba

desperdiciando oportunidades de oro por ser demasiado
conservador, que otros restaurantes los iban a superar si no
evolucionaban con los tiempos. También mencionó que a los
cuarenta y siete años no tenía tiempo ilimitado para construir un
legado.

Elena registraba meticulosamente mientras yo estudiaba el
lenguaje corporal de Paco, que parecía cada vez más incómodo
conforme la conversación se adentraba en dinámicas familiares.

—¿Rafael le comentó algo sobre esa discusión posteriormente?
—Me dijo que Carmen no entendía que el éxito del Azahar se

basaba precisamente en mantener su identidad única, su conexión
auténtica con la tradición culinaria malagueña. Que expandirse
demasiado rápido podría diluir la esencia que los había hecho
especiales.



—¿Y Carmen? ¿Habló con usted después de esa reunión?
Paco se quitó las gafas nuevamente y las limpió con movimientos

repetitivos.
—Carmen me preguntó si yo pensaba que Rafael cambiaría de

opinión con el tiempo, si era solo una resistencia inicial al cambio.
—¿Qué le respondió?
—Que Rafael era muy terco cuando se trataba de decisiones

relacionadas con el restaurante, que tenía ideas muy fijas sobre lo
que significaba el éxito auténtico. Pero también le sugerí que quizás
si le presentaba los números de forma diferente, enfocándose en la
estabilidad económica a largo plazo...

—¿Y ella qué dijo?
—Que ya había perdido demasiado tiempo esperando que Rafael

«madurara» profesionalmente. Que a veces las personas necesitan
que otros tomen las decisiones difíciles por ellas.

Esa última frase resonó en mi mente con una implicación
inquietante. Regresé a mi asiento, sintiendo que habíamos tocado
algo importante.

—Señor Morales, ¿cuándo fue la última vez que estuvo en el
restaurante?

—El lunes por la tarde, hacia las seis. Fui a recoger las facturas
de la semana para procesarlas el martes.

—¿Vio a Rafael durante esa visita?
—Brevemente. Estaba en la cocina, preparándose para el servicio

de la noche. Me saludó, pero estaba muy concentrado en su trabajo.
Parecía estar experimentando con una receta nueva.

—¿Notó algo extraño en su comportamiento?
—Ahora que lo pienso, sí. Parecía... como nervioso, pero también

expectante. Como si estuviera esperando algo importante, como si
tuviera planes especiales.

Elena consultó sus notas.
—¿Habló con Carmen durante esa visita?
—Sí. Estaba en el despacho administrativo, como siempre a esa

hora. Intercambiamos algunas palabras sobre facturas pendientes y



la programación de pagos de la semana siguiente.
—¿Cómo estaba su estado de ánimo?
—Tensa. Más de lo habitual. Carmen suele ser muy controlada,

muy profesional, pero ese día parecía preocupada por algo. Cuando
mencioné que Rafael parecía emocionado por algún proyecto, me
dijo que su hermano tenía la costumbre de complicarse la vida con
«fantasías» que no tenían base en la realidad.

—¿Le pareció una reacción normal?
—No especialmente. Carmen siempre había apoyado los

proyectos creativos de Rafael, incluso cuando eran arriesgados
comercialmente.

Mi pie izquierdo marcó su ritmo habitual contra el suelo. Era hora
de hacer algunas preguntas más directas.

—¿Usted tiene llaves del restaurante?
—Sí. Rafael me dio una copia hace años para poder acceder

cuando necesitaba recoger documentos contables fuera del horario
normal de funcionamiento.

—¿Fue al restaurante anoche después de las seis?
—No. Me fui directamente a casa después de recoger las

facturas.
—¿Alguien puede corroborar eso?
—Mi esposa. Cenamos juntos hacia las ocho, vimos las noticias,

nos acostamos temprano. Los lunes suelo estar cansado después de
procesar toda la información del fin de semana.

Elena cerró su libreta momentáneamente.
—Señor Morales, hay algo en su forma de hablar sobre la relación

entre Rafael y Carmen que sugiere un conocimiento más íntimo de
sus dinámicas familiares. ¿Había algo más allá de la relación
profesional?

Paco se puso visiblemente tenso, y en ese momento supe que
habíamos llegado al corazón de algo importante.

—No sé exactamente a qué se refiere, inspector.
—Me refiero a que parece conocer muy bien las tensiones

personales entre los hermanos, sus preocupaciones íntimas, sus



patrones de comportamiento. Eso sugiere un nivel de confianza que
va más allá de una simple relación contable-cliente.

Paco guardó silencio durante un momento largo, como si
estuviera sopesando hasta dónde podía llegar sin traicionar
confidencias.

—Rafael era... un hombre que cargaba con muchas
preocupaciones. Cuando llevas las finanzas de alguien durante
quince años, inevitablemente te enteras de aspectos de su vida que
van más allá de los números.

—¿Qué tipo de aspectos?
—Rafael se sentía culpable por muchas cosas. Por decisiones del

pasado, por oportunidades perdidas, por responsabilidades que creía
haber evadido.

—¿Le mencionó alguna vez algo específico?
El cambio en la expresión de Paco fue inmediato y revelador.
—Rafael me contó una vez que había estado involucrado en un

accidente hace muchos años. Que alguien había resultado
gravemente herido. No me dio detalles específicos, pero se veía que
era algo que lo atormentaba profundamente.

—¿Cuándo le contó esto?
—Hace unos seis meses. Había bebido un poco más de la cuenta

después de una discusión particularmente intensa con Carmen sobre
la expansión del negocio. Me dijo que había cosas en su pasado que
Carmen no sabía completamente, y que no estaba seguro de si
debía contárselas.

Elena se inclinó hacia adelante con interés renovado.
—¿Le dijo qué tipo de cosas?
—Solo que había tomado decisiones cuando era más joven que

habían afectado gravemente a otras personas. Y que últimamente se
preguntaba si no había llegado el momento de «hacer las cosas
bien», como él lo expresó.

—¿Mencionó nombres? ¿Personas específicas?
—No nombres. Pero habló de alguien a quien había «fallado»

cuando más lo necesitaba, alguien que había desaparecido de su



vida por culpa de sus errores.
Cuando salimos de la oficina de Paco Morales, Elena y yo

caminamos en silencio durante varias manzanas, procesando las
revelaciones que habíamos escuchado. El mediodía había llegado
con esa luminosidad que caracteriza a marzo en Málaga, pero mi
mente estaba demasiado ocupada para disfrutar del momento.

—¿Qué opinas? —preguntó Elena finalmente.
—Que cada persona que entrevistamos nos revela un aspecto

diferente de Rafael Guerrero. Para Mateo era un mentor exigente
con ideas fijas. Para Paco era un hombre atormentado por la culpa.
Para Carmen es un hermano que le contaba todo.

—¿Crees que Carmen realmente no sabía nada del accidente?
—Es posible. Pero también es posible que conociera más secretos

de Rafael de los que está dispuesta a admitir. Y la tensión sobre la
expansión del negocio añade otra capa de complejidad.

Elena consultó su reloj.
—Son las dos. ¿No tenías una cita con la periodista a las seis?
—Cierto. Ve tú a comer algo. Yo voy a revisar los informes

preliminares del laboratorio. Quiero saber más sobre esa copa que
encontramos junto al cuerpo.

La tarde la dediqué a coordinar con el laboratorio forense y a
revisar los antecedentes de todas las personas involucradas en el
caso. Los resultados preliminares del análisis de la copa revelaron
restos de una infusión herbal, pero aún no teníamos identificación
específica de los componentes.

También solicité información sobre accidentes de tráfico en
Málaga de hace aproximadamente veinticinco años en los que
hubiera estado involucrado alguien llamado Rafael Guerrero. Si Paco
estaba diciendo la verdad, debería haber registros oficiales.

A las seis en punto llegué al café La Tertulia, encontrando a Lucía
ya instalada en una mesa apartada con su libreta abierta y esa
expresión pensativa que había notado en el restaurante.

—Inspector —me saludó con una sonrisa que transformó
completamente su rostro—. Gracias por aceptar esta reunión.



—Gracias a ti por la información adicional. ¿Has recordado algo
más sobre esa conversación con Rafael?

Lucía cerró su libreta, y noté que había algo más personal en su
actitud, como si nuestra conversación hubiera despertado su
curiosidad tanto profesional como humana.

—Sí, y creo que podría ser muy importante para su investigación.



Capítulo 4: Competencia desleal
Miércoles, 27 de marzo de 2024 — 18:00 h
El café La Tertulia tenía esa luz dorada de atardecer que

convierte las conversaciones ordinarias en momentos especiales.
Lucía había elegido una mesa discreta cerca de la ventana, desde
donde podíamos observar el trasiego habitual de la plaza de la
Merced sin ser molestados.

—¿Qué has recordado? —pregunté mientras llegaba mi cortado.
—Rafael me habló de problemas serios con la competencia. No

del tipo habitual de rivalidad comercial, sino algo mucho más
personal y preocupante.

Lucía abrió su libreta profesional, pero pude ver que algunas
anotaciones eran recientes, probablemente añadidas después de
nuestra conversación en el restaurante.

—¿En qué sentido más personal?
—Rafael mencionó que otro chef había llegado a Málaga

recientemente y que parecía conocer demasiados detalles sobre el
funcionamiento interno del Azahar. Sabía sobre sus proveedores
exclusivos, sobre recetas que aún estaba desarrollando, incluso
sobre aspectos financieros que deberían haber sido confidenciales.

—¿Mencionó el nombre de ese chef?
—Diego Ruiz. Propietario de un restaurante llamado Raíces

Malagueñas que abrió hace unos ocho meses en el Puerto.
El nombre me era familiar por las investigaciones preliminares

que habíamos hecho sobre el sector gastronómico local.
—¿Conoces personalmente a Diego?
—Solo de oídas y por una entrevista frustrada. Cuando abrió su

restaurante intenté contactarlo para un artículo sobre nuevos
talentos culinarios en la Costa del Sol, pero declinó participar. Dijo
que prefería que su trabajo hablara por sí mismo.

—¿Qué impresión te dio en ese contacto?



—Evasivo. Muy consciente de su imagen pública, pero reacio a
hablar sobre su formación previa o su experiencia en otras ciudades.
También noté que tenía respuestas muy ensayadas para preguntas
básicas sobre su filosofía culinaria.

Pedí mi segundo café. Estábamos adentrando en territorio que
podría resultar crucial para entender las circunstancias que rodearon
la muerte de Rafael.

—¿Rafael te dio ejemplos específicos de lo que lo preocupaba?
—Varios. Me contó que Diego había empezado a servir platos

muy similares a los suyos apenas días después de que él los
incorporara al menú del Azahar. Y que algunos de sus proveedores
habían comenzado a tener «problemas» inexplicables justo cuando
Diego necesitaba los mismos productos.

—¿Qué tipo de problemas?
—Retrasos repentinos en las entregas, cambios inexplicables en

la calidad de productos que siempre habían sido perfectos,
cancelaciones de último momento de pedidos ya confirmados. Cosas
que individualmente parecían casualidades, pero que se repetían con
demasiada frecuencia para ser coincidencias.

Elena había llegado sin que la viéramos y se aproximó a nuestra
mesa con discreción.

—Perdón por interrumpir. Lucía, ¿verdad? Soy Elena Garrido,
compañera del inspector.

—Por supuesto, encantada. Justo estaba contándole al inspector
sobre Diego Ruiz.

Elena se sentó con nosotros después de pedir un café.
—¿Rafael creía que era sabotaje deliberado?
—Más que creerlo, estaba convencido. Me dijo que había

empezado a documentar todos los incidentes, que tenía la intención
de tomar medidas legales si conseguía pruebas suficientes.

—¿Qué tipo de medidas?
—No fue específico, pero mencionó que había contactado con

alguien para que investigara las actividades de Diego. Supongo que
se refería a un investigador privado.



Me incliné hacia adelante con renovado interés.
—¿Te dijo cuándo pensaba actuar?
—Esa es la parte más inquietante. Me dijo que tenía planeado

confrontar a Diego «muy pronto», que ya no podía permitir que
continuara perjudicando al Azahar.

Elena y yo intercambiamos una mirada significativa. Si Rafael
había amenazado con exponer a Diego, eso le daba a este último un
motivo claro para querer silenciarlo.

—¿Has seguido la trayectoria del restaurante de Diego desde que
abrió?

—Profesionalmente, sí. A pesar de la inversión inicial considerable
y la campaña de marketing agresiva, Raíces Malagueñas no ha
conseguido la clientela estable que esperaba.

—¿Problemas económicos?
—Es difícil confirmarlo, pero hay señales. Ha cambiado de

personal varias veces, ha modificado el menú constantemente
buscando su identidad, y he oído rumores en el sector sobre
disputas con proveedores por pagos atrasados.

Lucía consultó sus notas antes de continuar.
—Hay algo más que debería contarles. Hace una semana,

después de mi entrevista con Rafael, decidí hacer una visita no
anunciada al restaurante de Diego.

—¿Qué encontraste?
—Una operación que funcionaba, pero con un ambiente tenso.

Pude observar desde la barra durante una hora, y noté que el
personal parecía nervioso, como si estuvieran siendo
constantemente evaluados. También vi a Diego haciendo varias
llamadas telefónicas que parecían agitadas.

Elena tomó notas mientras yo procesaba cómo estas revelaciones
encajaban con lo que habíamos descubierto hasta ahora.

—¿Conseguiste escuchar algo de esas conversaciones?
—Fragmentos. Diego hablaba de «acelerar el calendario», de

«presiones externas», y en una ocasión mencionó específicamente el
nombre de Rafael.



—¿En qué contexto?
—No pude escuchar la conversación completa, pero las palabras

que capté fueron «Rafael ya sabe demasiado» y algo sobre «no
poder permitir que hable».

El silencio que siguió fue denso. Habíamos encontrado no solo un
motivo para el asesinato, sino también evidencia de que Diego sabía
que Rafael representaba una amenaza para él.

—¿Estarías dispuesta a testificar sobre estas conversaciones? —
pregunté.

—Por supuesto. Rafael era un buen hombre que no merecía
morir. Si alguien le hizo daño, necesita enfrentar las consecuencias.

Elena cerró su libreta.
—¿Tienes alguna idea de cómo Diego podría estar obteniendo

información tan detallada sobre el Azahar?
—Esa es una excelente pregunta. El nivel de información que

Rafael me describió sugiere que alguien con acceso directo al
restaurante estaba proporcionando datos a Diego.

—¿Alguna sospecha sobre quién podría ser?
Lucía vaciló, como si no quisiera hacer acusaciones sin pruebas

sólidas.
—No tengo evidencias, pero... ¿han considerado la posibilidad de

que la empresa de limpieza esté involucrada?
La pregunta me pilló por sorpresa.
—¿Por qué la empresa de limpieza?
—Porque tienen acceso completo a los restaurantes fuera del

horario de funcionamiento. Pueden revisar documentos, observar
sistemas, incluso instalar dispositivos de vigilancia sin ser
detectados. Y muchos restaurantes usan la misma empresa de
limpieza.

Elena se inclinó hacia adelante con interés.
—¿Sabes qué empresa limpia el Azahar?
—Málaga Limpia. Y cuando investigué un poco, descubrí que

también limpian Raíces Malagueñas.



Era una conexión que no habíamos considerado, pero que tenía
sentido lógico. Las empresas de limpieza son casi invisibles, tienen
acceso total, y la gente raramente sospecha de ellas.

—¿Has compartido esta teoría con alguien más?
—Solo con ustedes. Pero creo que vale la pena investigarla.
El sol comenzaba a ponerse sobre la plaza, tiñendo las fachadas

de tonos dorados que creaban una atmósfera casi cinematográfica.
A pesar de la gravedad del tema que discutíamos, no pude evitar
notar lo hermosa que se veía Lucía en esa luz.

—Hay algo más —dijo Lucía, interrumpiendo mis pensamientos—.
Creo que sé quién es M.E.

—¿En serio?
—Las iniciales podrían corresponder a María Elena. Y en el

mundo gastronómico malagueño circulan historias sobre una mujer
con ese nombre que fue muy importante para Rafael hace muchos
años.

—¿Qué tipo de historias?
—Rumores, principalmente. Se dice que Rafael tuvo una novia

hace años, alguien que lo marcó profundamente. Algunos dicen que
murió en un accidente, otros que simplemente desapareció de su
vida después de algún tipo de tragedia.

Esa información encajaba perfectamente con lo que Paco Morales
nos había contado sobre el accidente del pasado de Rafael.

—¿Y crees que podría estar viva?
—Es posible. Si Rafael estaba desarrollando recetas especiales

dedicadas a ella, quizás había encontrado alguna forma de
contactarla.

Elena consultó su reloj.
—Son las ocho. ¿Deberíamos visitar el restaurante de Diego esta

noche?
—Buena idea. Quiero ver de primera mano cómo opera, y

observar su comportamiento cuando sepa que estamos
investigando.



—¿Puedo acompañarlos? —preguntó Lucía—. Conocer a Diego
podría ayudarme a completar mi artículo sobre Rafael.

La propuesta era profesionalmente sensata, pero también
reconocí que disfrutaba de su compañía más de lo que debería en
una investigación activa.

—Podría ser útil tener una perspectiva periodística —accedí—.
Pero tendrás que seguir nuestras indicaciones.

—Por supuesto.
Mientras nos dirigíamos hacia el Puerto, tenía la sensación de que

estábamos a punto de confrontar al principal sospechoso del caso.
Diego Ruiz tenía motivos, medios y oportunidad. La pregunta era si
tendríamos la astucia suficiente para conseguir que se delatara.

El restaurante Raíces Malagueñas ocupaba una posición
privilegiada en el Muelle Uno, con una terraza que se asomaba
directamente al Mediterráneo. Era un establecimiento que respiraba
ambición calculada: decoración moderna pero fría, una carta que
combinaba platos tradicionales con presentaciones que parecían más
diseñadas para Instagram que para el disfrute culinario auténtico.

Diego Ruiz nos recibió en persona, probablemente alertado por el
personal sobre nuestra llegada. Era un hombre de unos cuarenta
años que había cultivado cuidadosamente una imagen de
empresario gastronómico exitoso: camisa blanca impecable, mandil
de chef como accesorio decorativo, y esa sonrisa profesional que se
enciende automáticamente en presencia de posibles clientes.

O de inspectores de policía.
—Buenas noches —nos saludó—. ¿Mesa para tres? Tenemos una

espléndida terraza con vistas al puerto.
—Señor Ruiz, soy el inspector Olea. Nos gustaría hablar con

usted sobre Rafael Guerrero.
El cambio en su expresión fue sutil pero perceptible. La sonrisa

profesional se mantuvo, pero sus ojos se endurecieron ligeramente.
—Por supuesto. Fue una pérdida terrible para la gastronomía

malagueña. Pasen a mi despacho, estaremos más cómodos.



Mientras nos dirigía hacia una oficina en la segunda planta,
observé el restaurante en funcionamiento. El servicio parecía
eficiente pero mecánico, sin esa calidez natural que caracteriza a los
establecimientos auténticos. Los camareros se movían con precisión
profesional, pero faltaba esa alegría espontánea que surge cuando la
gente disfruta genuinamente de su trabajo.

El despacho de Diego era una declaración de intenciones:
diplomas enmarcados de escuelas culinarias prestigiosas, fotografías
con personalidades del mundo gastronómico, una estantería llena de
libros de cocina que parecían más decorativos que consultados. Era
el espacio de alguien que había aprendido a proyectar éxito antes de
haberlo conseguido completamente.

—Inspectores, siéntense por favor. ¿En qué puedo ayudarles?
—Entendemos que usted conocía bien a Rafael Guerrero —

comencé.
—Por supuesto. Rafael y yo éramos... competidores

profesionales. Representábamos dos enfoques diferentes de la alta
gastronomía en Málaga.

—¿En qué sentido diferentes?
Diego adoptó esa postura de conferenciante que probablemente

utilizaba en presentaciones de su restaurante.
—Rafael era un tradicionalista. Creía que la cocina malagueña

debía mantenerse fiel a sus raíces, sin evolución ni adaptación. Yo
creo que la tradición debe modernizarse, adaptarse a los gustos
contemporáneos y a las expectativas internacionales.

Elena consultó sus notas con su estilo aparentemente casual.
—¿Esa diferencia filosófica causaba fricciones entre ustedes?
—Debates apasionados, más bien. Ambos queríamos lo mejor

para la escena culinaria malagueña, pero teníamos visiones
diferentes sobre cómo conseguirlo.

—¿Cuándo fue la última vez que habló con Rafael?
Diego consideró la pregunta con una pausa que me pareció

demasiado calculada.



—La semana pasada. Tuvimos una conversación... intensa sobre
el futuro de la gastronomía local.

—¿Qué tipo de conversación?
—Rafael me acusó de usar métodos poco éticos para obtener

ventajas competitivas. Fueron acusaciones muy serias que rechacé
categóricamente.

Lucía se inclinó hacia adelante con interés periodístico.
—¿Qué tipo de métodos poco éticos?
—Supuestamente, yo estaba obteniendo información privilegiada

sobre sus menús, sus proveedores, sus estrategias comerciales. Era
completamente absurdo.

—¿Era absurdo? —pregunté—. ¿O había algo de verdad en esas
acusaciones?

Diego se levantó y caminó hasta la ventana, adoptando esa
gestualidad estudiada de quien está acostumbrado a ser el centro de
atención.

—Inspector, en el mundo gastronómico la información fluye
constantemente. Es imposible mantener secretos absolutos sobre
técnicas culinarias o tendencias de mercado.

—Eso no responde a mi pregunta.
—Mi respuesta es que dirijo mi restaurante con total

profesionalidad. Si Rafael tenía problemas para competir, quizás
debería haber examinado sus propias limitaciones en lugar de buscar
chivos expiatorios.

El tono ligeramente despectivo de esa respuesta confirmó mis
sospechas sobre el carácter de Diego. Cuando alguien minimiza a
una víctima, especialmente a una víctima de muerte, suele ser
porque tiene algo que ocultar.

—¿Cómo terminó esa conversación con Rafael?
—No muy bien. Rafael se puso agresivo, amenazó con «tomar

medidas» si no dejaba de «interferir» en su negocio. Fue muy
desagradable y completamente injustificado.

Elena registraba cada detalle mientras yo estudiaba las
reacciones de Diego.



—¿Qué tipo de medidas mencionó?
—Habló de contactar con abogados, de hacer denuncias públicas,

de «exponer» supuestas irregularidades en mi negocio. Todo basado
en paranoia y resentimiento por mi éxito.

—¿Dónde estuvo usted anoche entre la medianoche y las dos de
la madrugada?

La pregunta directa cogió a Diego desprevenido, y pude ver cómo
su mente calculaba rápidamente.

—Aquí, en el restaurante. Tuvimos un servicio muy ocupado, y
después me quedé hasta tarde revisando inventarios y preparando el
menú del día siguiente.

—¿Alguien puede corroborar eso?
—Mi personal de cocina y sala. El restaurante no cerró hasta las

dos de la madrugada.
—¿Salió del establecimiento en algún momento durante la noche?
Diego vaciló imperceptiblemente, pero yo estaba atento y lo noté.
—Salí brevemente hacia medianoche para hacer unas llamadas

telefónicas privadas. El restaurante es muy ruidoso durante el
servicio.

—¿Cuánto tiempo estuvo fuera?
—No más de treinta minutos. Fui al aparcamiento, donde tengo

mejor cobertura y más tranquilidad.
Lucía intervino con una pregunta que demostró su conocimiento

del sector.
—¿Tiene usted conocimientos sobre plantas medicinales o

herboristería?
Diego se tensó visiblemente, como si la pregunta hubiera tocado

un nervio inesperado.
—Como chef, uno aprende sobre especias y aromáticas. Tengo un

pequeño jardín de hierbas en la terraza trasera del restaurante.
—¿Qué tipo de hierbas cultiva?
—Las usuales para cocina: romero, tomillo, albahaca. También

algunas hierbas medicinales para infusiones digestivas.
—¿Hierba de San Juan?



La pregunta golpeó a Diego como algo completamente
inesperado. Su rostro se puso pálido y perdió completamente la
compostura profesional que había mantenido durante toda la
entrevista.

—Entre otras, sí. La uso para infusiones relajantes después del
servicio. ¿Por qué lo pregunta?

—Estamos investigando todas las posibilidades relacionadas con
la muerte de Rafael.

—Pero pensé que había sido un ataque cardíaco natural...
—¿Quién le dijo eso?
Diego se dio cuenta de que había revelado más información de la

que debería haber tenido.
—Es lo que se comenta en el sector. Málaga es una ciudad

pequeña, las noticias viajan rápido.
Elena se inclinó hacia adelante con determinación.
—¿Sabía usted que Rafael tomaba medicación para problemas

cardíacos?
La pregunta final fue como un golpe de gracia. Diego se aferró al

borde de su escritorio, visiblemente alterado.
—No... ¿cómo iba a saberlo? Rafael nunca mencionó problemas

de salud.
—Se lo pregunto a usted.
—Rafael siempre parecía estar en perfecta forma física. Trabajaba

muchas horas, soportaba mucho estrés, pero nunca dio señales de
tener problemas cardíacos.

Me dirigí hacia la salida, habiendo obtenido lo que necesitábamos
por el momento.

—Señor Ruiz, es muy posible que necesitemos hablar con usted
de nuevo. Le aconsejo que no salga de Málaga sin notificárnoslo.

—Por supuesto, inspector. Estoy completamente a su disposición.
Pero había algo en su voz que sugería que la próxima

conversación no sería tan cordial.
Cuando salimos del restaurante hacia la brisa marina del

atardecer, los tres caminamos en silencio durante varios minutos,



procesando lo que habíamos presenciado.
—¿Qué opinas? —preguntó Elena finalmente.
—Que Diego Ruiz sabe mucho más de lo que está dispuesto a

admitir. Su reacción cuando mencionamos la hierba de San Juan fue
reveladora, y su conocimiento sobre la medicación de Rafael es muy
sospechoso.

—¿Crees que es nuestro asesino?
—Creo que tenía motivos claros: Rafael amenazaba con

exponerlo. Tenía conocimientos: cultiva hierbas medicinales. Y tuvo
oportunidad: salió del restaurante durante el período crítico.

Lucía, que había permanecido pensativa, intervino con una
observación perspicaz.

—Hay algo más que me preocupa. Diego mencionó
específicamente que Rafael parecía estar «en perfecta forma física»,
pero cuando hablé con Rafael hace dos semanas, él mencionó
problemas de fatiga y que su médico le había recomendado reducir
el estrés.

—¿Rafael te contó que tenía problemas médicos?
—No directamente, pero comentó que estaba «cuidándose más»

por recomendación médica. Y ahora que lo pienso, pidió agua en
lugar de vino durante nuestra entrevista, lo cual era inusual en él.

Elena tomó notas de estos nuevos detalles.
—Eso confirma que Diego tenía información que Rafael no había

hecho pública. La pregunta es cómo la obtuvo.
—Mañana investigaremos la empresa de limpieza —decidí—. Si

Lucía tiene razón sobre esa conexión, podríamos encontrar el
eslabón que une a Diego con el acceso privilegiado al Azahar.

Mientras nos separábamos en el puerto, cada uno hacia su casa,
tenía la sensación de que estábamos muy cerca de resolver el caso.
Diego había demostrado tener motivos, medios y oportunidad. Solo
necesitábamos conectar todas las piezas para construir un caso
sólido.

Pero algo en mi instinto me decía que aún había secretos por
descubrir, capas de complejidad que no habíamos vislumbrado



todavía. Los mejores casos son como cebolla: cada capa que pelas
revela otra debajo, hasta que finalmente llegas al corazón de la
verdad.

Y el corazón de la verdad sobre la muerte de Rafael Guerrero aún
se nos escabullía entre las sombras de Málaga.



Capítulo 5: Primeras sospechas
Jueves, 28 de marzo de 2024 — 09:00 h
El Instituto de Medicina Legal siempre me produce una sensación

de inquietud controlada. No es solo el olor a desinfectante o la
frialdad del ambiente; es la certeza de que allí se revelan verdades
que nadie quiere escuchar. Pero la doctora Laura Salas conseguía
humanizar el espacio con su trato profesional y cálido.

Elena y yo llegamos después de una mañana dedicada a verificar
las coartadas preliminares de nuestros sospechosos. Mateo había
estado en casa con su novia la noche del lunes, según ella misma
había confirmado por teléfono. Diego tenía testigos de que había
estado en su restaurante, aunque con esa ausencia de treinta
minutos que seguía siendo problemática. Y Carmen... Carmen
simplemente había estado «en casa, leyendo», sin nadie que pudiera
corroborarlo.

La doctora Salas nos esperaba en su despacho con el informe de
autopsia de Rafael Guerrero, y su expresión me indicó
inmediatamente que nuestras sospechas se iban a confirmar.

—Buenos días, inspectores —nos saludó—. Tengo resultados
definitivos sobre su chef, y me temo que van a complicar
considerablemente su investigación.

—¿Causa oficial de la muerte? —preguntó Elena directamente.
—Parada cardiorrespiratoria causada por un infarto agudo de

miocardio. Pero las circunstancias que provocaron ese infarto son lo
que debería preocuparles.

La doctora Salas abrió el expediente sobre su escritorio. Mi
intuición sobre el caso estaba a punto de confirmarse oficialmente.

—Rafael Guerrero murió de un ataque cardíaco, eso es
indiscutible. Pero lo que causó ese ataque cardíaco es lo que
convierte esto en un caso de homicidio.

Me aproximé al escritorio, adoptando esa postura de
concentración absoluta que mis colegas han aprendido a respetar.



—¿Qué encontró exactamente?
—En el análisis toxicológico hemos detectado niveles

extremadamente elevados de hipericina en su sangre y contenido
gástrico. Es el principio activo de la hierba de San Juan, Hypericum
perforatum.

—¿Eso es peligroso en sí mismo?
—Normalmente no. De hecho, se usa frecuentemente como

antidepresivo natural y relajante. Pero Rafael estaba tomando
warfarina para un problema de arritmia cardíaca, y la combinación
de ambas sustancias puede ser letal.

Elena registraba rápidamente mientras yo sentía cómo mi
estómago se contraía. Ya no estábamos investigando una muerte
natural; estábamos ante un asesinato deliberado y sofisticado.

—¿Cómo interactúan exactamente esas sustancias?
—La hierba de San Juan reduce drásticamente la eficacia de la

warfarina. En pacientes que dependen de anticoagulantes para
controlar problemas cardíacos, esta interacción puede provocar la
formación de coágulos sanguíneos. Rafael desarrolló un trombo
masivo que le causó el infarto.

—¿Cuánta hierba de San Juan habría necesitado para causar este
efecto?

—Una infusión extremadamente concentrada. Mucho más de lo
que se usaría normalmente para relajarse o conciliar el sueño.
Hablamos de al menos diez veces la dosis terapéutica habitual.

Elena se inclinó hacia adelante con expresión grave.
—¿Existe alguna posibilidad de que fuera accidental?
—Prácticamente imposible. La cantidad detectada sugiere que

alguien preparó deliberadamente una infusión letal. Además,
cualquier persona con conocimientos básicos de medicina natural o
herboristería sabría que esa combinación es extremadamente
peligrosa.

—¿Cuánto tiempo tardó en hacer efecto?
—Los niveles en sangre indican que la ingesta ocurrió entre una y

dos horas antes de la muerte. Rafael habría comenzado a sentir



síntomas —palpitaciones, dificultad respiratoria, dolor en el pecho—
aproximadamente una hora después de beber la infusión.

—¿Suficiente tiempo para pedir ayuda?
—En circunstancias normales, sí. Pero los efectos de la hipericina

pueden incluir confusión y desorientación, especialmente en dosis
tan altas. Es posible que Rafael no comprendiera completamente lo
que le estaba pasando hasta que fue demasiado tarde.

Elena cerró su libreta con expresión concentrada.
—¿Algo más relevante en el análisis post mortem?
—Los restos de una cena ligera consumida varias horas antes del

fallecimiento. Y la infusión letal, que fue claramente lo último que
ingirió. También encontramos restos de alcohol en pequeñas
cantidades, consistente con una copa de digestivo.

—¿El digestivo podría haber enmascarado el sabor de la hierba?
—Absolutamente. La hierba de San Juan tiene un sabor amargo

distintivo, pero un licor herbal fuerte podría camuflar completamente
ese amargor.

Cuando salimos del instituto forense, tenía la certeza absoluta de
que estábamos investigando un asesinato premeditado. Era el
momento en que una investigación aparentemente rutinaria se
convierte en algo mucho más serio y urgente.

—Alguien que conocía perfectamente los problemas cardíacos de
Rafael y que tenía acceso a hierbas medicinales le preparó esa
infusión mortal —le dije a Elena mientras caminábamos hacia el
coche.

—¿Quién encaja exactamente en ese perfil?
—Carmen, que conocía íntimamente la medicación de su

hermano. Diego, que según él mismo admitió cultiva hierbas
medicinales. Y posiblemente Mateo, si resulta que tiene
conocimientos de herboristería que no nos ha mencionado.

—¿También deberíamos considerar a Paco Morales?
—Es posible. Un contable que lleva quince años manejando los

asuntos de alguien suele conocer detalles médicos, especialmente si
hay gastos relacionados con medicamentos o seguros de salud.



Elena consultó sus notas.
—¿Cuál es nuestro siguiente paso?
—Primero, vamos a conseguir órdenes de registro para los

domicilios y lugares de trabajo de todos nuestros sospechosos.
Necesitamos encontrar hierba de San Juan, material para preparar
infusiones, cualquier evidencia de conocimiento sobre la medicación
de Rafael.

—¿Y después?
—Después vamos a investigar esa empresa de limpieza que

mencionó Lucía. Si hay una red de espionaje funcionando,
necesitamos entender exactamente cómo opera.

Mientras conducíamos hacia el centro para coordinar las órdenes
judiciales, mi teléfono sonó. Era Lucía.

—Inspector, tengo información nueva que creo que le va a
interesar.

—¿Qué has descubierto?
—He estado investigando los antecedentes de Diego Ruiz, y he

encontrado un patrón muy preocupante.
—¿Qué tipo de patrón?
—Antes de llegar a Málaga, Diego tuvo restaurantes en Valencia,

Sevilla y Bilbao. En los tres casos, el patrón fue similar: abrió con
mucha fanfarria mediática, pero los restaurantes establecidos en la
zona empezaron a tener problemas extraños.

Sentí esa tensión familiar en el estómago que aparece cuando
una investigación toma direcciones inesperadas.

—¿Qué tipo de problemas?
—Intoxicaciones alimentarias menores pero muy publicitadas,

problemas súbitos con proveedores clave, inspecciones sanitarias
que encontraban irregularidades inexplicables, rumores sobre mala
calidad que se extendían rápidamente. Todo muy sutil, pero
sistemático.

—¿Alguien murió en esos casos?
—No que haya encontrado en los archivos periodísticos. Pero

varios negocios familiares tuvieron que cerrar, y en todos los casos



Diego estaba ahí para comprar los locales a precios muy por debajo
del mercado.

—¿Hay denuncias formales contra él?
—Ninguna que prosperara. Diego es muy cuidadoso, nunca deja

evidencias directas. Pero el patrón es demasiado consistente para
ser casualidad.

Elena había estado escuchando la conversación a través del
altavoz del coche.

—¿Entonces crees que Rafael podría haber sido su primera
víctima mortal?

—Es posible. O quizás Rafael descubrió el patrón de Diego y
amenazó con denunciarlo públicamente. Eso habría arruinado
completamente su operación.

—¿Dónde estás ahora? —pregunté.
—En la hemeroteca de Sur, revisando archivos sobre los

anteriores restaurantes de Diego. ¿Quieren que nos encontremos?
—Sí. Pero antes tenemos que hacer una parada importante.
Decidimos dirigirnos primero a las oficinas de Málaga Limpia, la

empresa que había mencionado Lucía. Si había una conexión entre
Diego y el acceso privilegiado al Azahar, era probable que pasara por
ahí.

Las oficinas estaban ubicadas en un polígono industrial en las
afueras de la ciudad, en un edificio moderno que contrastaba
sorprendentemente con el tipo de operación que cabría esperar de
una empresa de limpieza. El aparcamiento estaba lleno de
furgonetas con la imagen corporativa de la empresa, pero algo en la
actividad constante de vehículos entrando y saliendo me llamó la
atención.

—Para ser una empresa de limpieza, tienen bastante movimiento
—comentó Elena.

—Y esas furgonetas llevan equipos más sofisticados que simples
útiles de limpieza —añadí, notando antenas de comunicación y
sistemas que parecían más propios de una empresa de vigilancia.



Remedios Garrido nos recibió en su despacho de la segunda
planta. Era una mujer de unos sesenta años, cabello gris
perfectamente peinado, que irradiaba esa eficiencia profesional que
he aprendido a reconocer en quienes manejan negocios que no son
exactamente lo que parecen. Su despacho estaba equipado con
múltiples teléfonos, sistemas de comunicación, y una serie de
monitores que mostraban ubicaciones en tiempo real.

—Inspectores, ¿en qué puedo ayudarles?
—Señora Garrido, estamos investigando la muerte de Rafael

Guerrero. Entendemos que ustedes prestaban servicios de limpieza
en su restaurante.

—Así es. Una tragedia terrible. Rafael era un cliente ejemplar,
siempre puntual en los pagos y muy respetuoso con nuestro
personal.

Su respuesta fue demasiado perfecta, demasiado ensayada.
Cuando alguien tiene una respuesta preparada para una situación
que debería sorprenderlo, suele haber algo más debajo de la
superficie.

Elena consultó sus notas mientras yo estudiaba las reacciones de
Remedios y el equipamiento sofisticado que llenaba su oficina.

—¿Quién de su personal se encargaba específicamente del
Azahar?

—Tenemos un equipo rotativo para evitar que el personal se
acostumbre demasiado a rutinas específicas. Pero normalmente
Esperanza Jiménez era la responsable principal, junto con algunas
empleadas más jóvenes para la formación.

—¿Podríamos hablar con ellas?
—Esperanza está de baja médica desde el martes. Las otras

chicas están trabajando en diferentes establecimientos esta mañana.
Caminé hasta la ventana, contemplando la actividad del

aparcamiento. Desde esa altura podía ver mejor el interior de
algunas furgonetas: equipos de comunicación, cámaras, dispositivos
que definitivamente no eran para limpiar suelos.



—¿Cuál es exactamente el protocolo de trabajo en los
restaurantes?

—Muy estricto, por supuesto. Nuestras empleadas tienen llaves
para acceder fuera del horario de servicio. Normalmente limpian
después del cierre nocturno o antes de la apertura matutina, cuando
no hay interferencias con el trabajo normal.

—¿Tienen acceso a todas las áreas de los establecimientos?
—Sí, incluidas oficinas privadas y almacenes. Es necesario para

proporcionar una limpieza completa y profesional.
Elena y yo intercambiamos una mirada. Acceso total significaba

no solo oportunidad, sino información total.
—¿Su empresa ofrece algún servicio adicional además de la

limpieza básica?
Remedios vaciló imperceptiblemente, pero yo estaba atento y lo

capté. Fue solo un microsegundo de duda, pero suficiente para
confirmar mis sospechas.

—Servicios integrales de mantenimiento. Pequeñas reparaciones,
control de plagas, gestión de residuos especializados...

—¿Conoce personalmente a Diego Ruiz, propietario de Raíces
Malagueñas?

—Por supuesto, también es cliente nuestro desde que abrió su
restaurante.

La forma en que pronunció esas palabras, con un matiz de
familiaridad que iba más allá de la relación comercial estándar, me
hizo pensar que Diego era algo más que un simple cliente.

Elena se inclinó hacia adelante con su estilo directo.
—Según nuestros registros preliminares, ustedes facturan

cantidades considerablemente elevadas por sus servicios. ¿Cómo
justifica esos precios?

—Somos una empresa premium, inspector. Nuestros precios
reflejan la calidad excepcional y el nivel de confianza que nuestros
clientes depositan en nosotros.

Decidí ir directo al grano.



—Señora Garrido, ¿es posible que alguna de sus empleadas haya
proporcionado información confidencial sobre sus clientes a terceras
partes?

El cambio en la expresión de Remedios fue sutil pero perceptible.
Sus ojos se dirigieron involuntariamente hacia uno de los monitores
antes de volver a nosotros.

—Esa insinuación es extremadamente grave, inspector. Cualquier
empleada que violara la confidencialidad sería despedida
inmediatamente y enfrentaría acciones legales.

—¿Podríamos revisar los registros de las empleadas que han
trabajado en el Azahar durante los últimos seis meses?

—Necesitarían una orden judicial para acceder a nuestros
archivos de personal. Pero puedo facilitarles nombres y fechas
básicas de asignación.

Remedios escribió en una hoja con movimientos precisos, como si
tuviera esa información perfectamente memorizada: Esperanza
Jiménez, responsable principal. Rotativas: Pili Ruiz, Sofía Moreno,
Ana López.

Noté inmediatamente uno de los apellidos en la lista, pero
también algo más: la forma en que Remedios había dudado antes de
escribir «Pili Ruiz».

—¿Pili Ruiz tiene alguna relación familiar con Diego Ruiz?
—Es su sobrina. Una chica muy trabajadora y responsable. La

contraté hace seis meses cuando necesitaba trabajo para costear sus
estudios.

Sentí esa descarga eléctrica que aparece cuando una pieza clave
se coloca en su sitio. Pero había algo más en la forma en que
Remedios hablaba de Pili, una protección casi maternal que sugería
una relación más compleja.

—¿Dónde está trabajando Pili hoy?
—En el restaurante El Mediterráneo, en calle Larios. Su turno

termina a las dos de la tarde.
—¿Cuánto tiempo lleva exactamente trabajando para ustedes?



—Seis meses, como dije. Vino recomendada por su tío,
necesitaba experiencia laboral para complementar sus estudios
universitarios.

—¿Y casualmente fue asignada al restaurante que competía
directamente con el de su tío?

Remedios se tensó visiblemente.
—Los horarios y asignaciones de los empleados se organizan

según disponibilidad y eficiencia operativa, no según preferencias
familiares.

Pero yo había notado algo más durante nuestra conversación: en
uno de los monitores había aparecido intermitentemente una señal
que parecía corresponder a una ubicación en el centro de la ciudad,
cerca de donde sabía que estaba ubicado el Azahar. Remedios había
seguido mi mirada y rápidamente había desactivado esa pantalla.

—Señora Garrido, ¿qué tipo de equipos específicos utilizan sus
empleadas en su trabajo?

—Los normales de la industria. Productos de limpieza
especializados, aspiradoras profesionales, material básico de
mantenimiento.

—¿Nada de equipos de comunicación? ¿Dispositivos de monitoreo
o vigilancia?

—No sé a qué se refiere exactamente, inspector.
Pero su voz había perdido la seguridad inicial, y sus manos

tamborileaban nerviosamente sobre el escritorio.
Me dirigí hacia la puerta, indicando que habíamos obtenido lo que

necesitábamos por el momento.
—Señora Garrido, es muy probable que necesitemos hablar con

usted nuevamente. Y necesitaremos entrevistar a Pili Ruiz y a
Esperanza Jiménez lo antes posible.

—Por supuesto. Estaremos completamente a su disposición.
Cuando salimos del edificio, Elena silbó por lo bajo.
—La sobrina de Diego con acceso completo al restaurante de

Rafael. Es demasiado obvio para ser casualidad.



—Demasiado obvio, sí —consideré—. La pregunta es si Diego es
tan estúpido como para usar a su propia sobrina en una operación
de espionaje, o si es tan inteligente que sabía que pensaríamos
exactamente eso.

—¿O hay una tercera opción?
—Que tanto Diego como Remedios sean parte de algo más

grande. ¿Viste esos monitores? ¿Los equipos de comunicación? Esa
no es una empresa de limpieza normal.

—¿Qué crees que es realmente?
—Una red de recopilación de información comercial. Usan el

acceso legítimo a los establecimientos para obtener datos que luego
venden o utilizan para ventajas competitivas. La pregunta es si
Rafael era simplemente otro objetivo o si descubrió algo que lo
convirtió en una amenaza directa.

Mientras nos dirigíamos al coche, contemplé una vez más el
edificio. En la segunda planta, Remedios nos observaba desde la
ventana. Cuando nuestras miradas se cruzaron, cerró las cortinas
rápidamente.

—Elena, necesitamos órdenes de registro para estas oficinas lo
antes posible.

—¿Sospechas algo específico?
—Sospecho que Rafael no fue la primera víctima de esta

operación. Y si no actuamos rápido, no será la última.
El caso había dado un giro definitivo. Ya no estábamos

investigando simplemente la muerte de un chef; estábamos
destapando una red de espionaje comercial que podría haber
costado la vida a Rafael Guerrero cuando se convirtió en una
amenaza para su funcionamiento.

Y teníamos la sensación de que apenas habíamos arañado la
superficie de algo mucho más profundo y peligroso.



PARTE II: LA INVESTIGACIÓN
«Cada verdad revelada esconde tres mentiras nuevas»



Capítulo 6: Redes de información
Jueves, 28 de marzo de 2024 — 14:30 h
Encontramos a Pili Ruiz terminando su turno en el restaurante El

Mediterráneo, en plena calle Larios. Era una joven de unos
veinticuatro años, morena, que vestía el uniforme azul de Málaga
Limpia con una naturalidad que hablaba de meses de experiencia.
Cuando nos vio entrar, su expresión cambió inmediatamente de
concentración profesional a nerviosismo evidente, como si hubiera
estado esperando esta visita.

El restaurante había cerrado para la pausa de la tarde, y el
silencio del comedor vacío amplificaba la tensión del momento. Las
sillas estaban ya colocadas sobre las mesas, y la luz natural que
entraba por los ventanales creaba un ambiente casi teatral.

—¿Pili Ruiz? —pregunté, mostrando mi identificación.
—Sí, soy yo. ¿Son de la policía? —Su voz temblaba ligeramente.
—Inspector Olea y mi compañera, inspectora Garrido.

Necesitamos hacerle algunas preguntas sobre el restaurante Azahar.
Pili dejó los útiles de limpieza con manos visiblemente

temblorosas. Pude ver en sus ojos que sabía exactamente por qué
estábamos allí, y que había estado temiendo este momento.

—¿Sobre el Azahar? Pero si yo solo soy... solo soy la limpiadora.
—Una limpiadora con acceso completo al restaurante y con

conexiones familiares muy específicas —la cortó Elena con su estilo
directo.

—No sé qué quieren decir.
Decidí no andarme por las ramas. Con testigos jóvenes y

nerviosos, a veces la presión directa es la más efectiva.
—Para empezar, qué información le proporcionaba a su tío Diego

sobre el funcionamiento interno del Azahar.
Pili palideció como si hubiera recibido un golpe físico.
—No sé de qué me hablan. Yo solo limpio, no me fijo en...



—Pili —la interrumpí—, sabemos que has estado informando a
Diego. La pregunta no es si lo hacías, sino si sabías para qué quería
esa información.

La joven se sentó pesadamente en una de las sillas, como si las
piernas no la sostuvieran. He visto esa reacción muchas veces: el
momento en que alguien se da cuenta de que su pequeña traición
ha tenido consecuencias mucho mayores de las que imaginaba.

—Diego me dijo que solo quería entender mejor la competencia
—murmuró—. Que era normal en el sector gastronómico, que todos
los restaurantes se vigilaban mutuamente.

—¿Y tú qué pensabas de esa explicación?
—Al principio me pareció lógico. Pero después... después me di

cuenta de que algo no estaba bien.
Elena se aproximó con esa delicadeza que usa cuando siente que

un testigo está a punto de colapsar emocionalmente.
—¿Por qué? ¿Qué te hizo cambiar de opinión?
—Porque Diego sabía cosas demasiado específicas. Conocía

recetas que el señor Rafael aún no había puesto en la carta,
proveedores que estaba probando por primera vez, incluso... incluso
detalles sobre su salud.

Ahí estaba la confirmación que necesitaba. Sentí esa mezcla de
satisfacción y pena que aparece cuando se confirma una teoría, pero
esa confirmación implica que alguien inocente ha sido manipulado.

—¿Le dijiste a Diego que Rafael tomaba medicación para el
corazón?

Pili asintió con lágrimas brotando en sus ojos.
—Sí. Vi los frascos de pastillas en su despacho cuando estaba

limpiando y se lo comenté a Diego. Pensé que era información sin
importancia, como comentar que alguien toma vitaminas.

—¿Cuándo fue eso exactamente?
—Hace unas tres semanas.
Sentí otra pieza encajar en el rompecabezas. La cronología era

perfecta: tres semanas atrás Diego descubre la vulnerabilidad



médica de Rafael, y poco después comienza a planificar su
asesinato.

—¿Sabías que Diego cultivaba hierbas medicinales?
—Sí. Tiene un jardín en la terraza de su restaurante. Está muy

orgulloso de él, siempre me hablaba de las propiedades de las
diferentes plantas.

—¿Te pidió alguna vez que le llevaras hierbas del Azahar?
Pili tardó demasiado en responder, confirmando que íbamos por

el camino correcto.
—Una vez. La semana pasada. Dijo que quería comparar la

calidad de las hierbas que usaba el señor Rafael con las suyas.
—¿Qué hierbas específicamente?
—Hierba de San Juan. Dijo que el señor Rafael tenía una variedad

especialmente potente y quería estudiarla.
Elena y yo intercambiamos una mirada cargada de significado.

Teníamos la conexión directa entre Diego y el arma del crimen.
—¿Viste a Diego el lunes por la noche?
—Sí —la respuesta salió en un susurro—. Vino a mi apartamento

sobre las once. Dijo que había tenido una discusión muy seria con el
señor Rafael y que necesitaba las llaves del Azahar urgentemente.

—¿Para qué las necesitaba?
—Dijo que el señor Rafael lo había acusado de espionaje y que

necesitaba recuperar algunos documentos comprometedores que
estaban en el restaurante.

—¿Y se las diste?
—Sí. Pero le dije que solo podía tenerlas una hora como máximo,

que si alguien notaba que faltaban de mi llavero me despedirían.
La simplicidad y honestidad de la confesión me impactó. A veces,

los crímenes más elaborados se ejecutan con medios
sorprendentemente simples y la complicidad involuntaria de
personas inocentes.

—¿Sabías realmente para qué quería esas llaves?
Pili se echó a llorar con esa desesperación de quien comprende

que ha sido cómplice de algo terrible sin saberlo.



—No entonces. De verdad pensé que solo iba a buscar
documentos. Pero cuando me enteré de que el señor Rafael había
muerto...

—¿Qué pensaste?
—Que Diego había hecho algo horrible. Y que yo lo había

ayudado sin darme cuenta.
Elena le puso una mano consoladora en el hombro.
—¿Dónde está Diego ahora?
—No lo sé. Esta mañana me llamó muy temprano y me dijo que

tenía que irse de Málaga por unos días por asuntos de negocios
urgentes. Que, si alguien preguntaba por él, dijera que se había ido
a Madrid.

—¿Cuándo fue exactamente esa llamada?
—Como a las siete de la mañana. Me despertó. Parecía muy

nervioso, no como él es habitualmente.
Me levanté bruscamente. Nuestro principal sospechoso estaba a

punto de escapar, si no lo había hecho ya.
—Elena, necesitamos localizar a Diego inmediatamente. Alertas

en todas las salidas de la ciudad.
Mientras Elena coordinaba la búsqueda por radio, me volví hacia

Pili con una expresión más suave.
—Una última pregunta: ¿hay algo más que deberías contarnos?

¿Cualquier detalle, por pequeño que parezca?
La joven consideró durante un momento, secándose las lágrimas.
—Sí. Cuando Diego vino por las llaves el lunes, llevaba una bolsa

pequeña. Como una bolsa de tela para hierbas o especias. Me
pareció extraño porque dijo que solo iba a recoger documentos.

—¿Qué más llevaba en esa bolsa?
—No lo sé. Pero cuando se fue, la bolsa estaba vacía.
Elena terminó su conversación por radio y se acercó con

expresión seria.
—¿Qué novedades?
—Diego cerró su restaurante esta mañana. Los vecinos vieron

una furgoneta de mudanzas cargando cosas muy temprano. Y no



está en su domicilio.
—¿Aeropuerto?
—Alertas activadas en todos los puntos de salida. Pero si es

inteligente, ya se habrá ido.
Mientras salíamos del restaurante con Pili (que había accedido a

venir voluntariamente a la comisaría para hacer una declaración
formal), procesé cómo habían evolucionado los acontecimientos. Lo
que había comenzado como una muerte aparentemente natural se
había revelado como un asesinato cuidadosamente planificado por
alguien que conocía íntimamente los hábitos y vulnerabilidades de la
víctima.

Diego Ruiz había montado una operación de espionaje usando a
su propia sobrina, había identificado la debilidad médica de Rafael, y
había preparado el arma perfecta: una infusión que cualquiera
consideraría inofensiva, pero que en realidad era letal para alguien
con la medicación específica de Rafael.

Era un plan brillante en su simplicidad y frialdad. Y habría
funcionado perfectamente si no hubiera sido por la intuición que me
hizo sospechar desde el primer momento que algo no encajaba en
esa escena demasiado perfecta.

—¿Crees que lo atraparemos? —preguntó Elena mientras nos
dirigíamos a la comisaría.

—Depende de cuánta ventaja tenga. Pero Diego puede cometer
el error clásico de los criminales inteligentes: creerse más listo que
todo el mundo. Y esa arrogancia suele ser su perdición.

Mi teléfono sonó. Era un número que no reconocía.
—¿Inspector Olea?
—¿Quién habla?
—Soy el propietario del local donde Diego Ruiz tiene su

restaurante. Ha dejado algo para usted.
—¿Qué es?
—Una carta. Dice que es muy importante que la lea cuanto

antes.
—Vamos para allá.



Mientras nos dirigíamos al Puerto, tenía la sensación de que
Diego Ruiz había preparado una última jugada. Los criminales
narcisistas nunca pueden resistirse a tener la última palabra, incluso
cuando están huyendo.

El local que había albergado Raíces Malagueñas estaba
completamente vacío cuando llegamos. Las mesas habían
desaparecido, los cuadros de las paredes habían sido retirados,
incluso los carteles del menú habían sido arrancados. Solo quedaba
el propietario, un hombre mayor que nos esperaba con un sobre en
la mano.

—Me pidió que se la diera específicamente a usted, inspector —
dijo, entregándome el sobre—. Parecía muy nervioso cuando se fue
esta madrugada.

Abrí la carta en presencia de Elena. La letra era cuidadosa, pero
se notaba la prisa:

Inspector Olea:
Cuando lea esto, ya estaré lejos de Málaga. No soy el asesino que

busca, aunque reconozco que mis métodos comerciales no han sido
siempre ortodoxos.

Es cierto que obtuve información privilegiada sobre Rafael
Guerrero a través de mi sobrina. Es cierto que cultivé hierbas
medicinales. Pero nunca maté a nadie.

Rafael murió porque descubrió algo mucho más peligroso que mi
pequeña operación de espionaje. Había empezado a investigar
irregularidades en la gestión económica del Azahar, y creo que
encontró evidencias de malversación que involucraban a personas
muy cercanas a él.

Si quiere encontrar al verdadero asesino, debería preguntarse
quién tenía más que perder si Rafael decidía hacer públicas sus
sospechas económicas.

No espero que me crea, pero espero que investigue.
Diego Ruiz
Elena y yo leímos la carta en silencio. Era típico de un fugitivo:

admitir culpas menores para desviar la atención de culpas mayores.



Pero algo en el tono de la carta me hacía pensar que quizás contenía
elementos de verdad.

—¿Qué opinas? —preguntó Elena.
—Que Diego es lo suficientemente inteligente para saber que una

confesión parcial puede ser más creíble que una negación total. Pero
también que puede estar diciéndonos algo importante sobre las
finanzas del Azahar.

—¿Crees que hay malversación?
—No lo sé. Pero creo que deberíamos examinar muy

cuidadosamente los libros de contabilidad del restaurante. Y
deberíamos preguntarnos quién, además de Diego, tenía motivos
para querer silenciar a Rafael.

Mientras regresábamos a la comisaría, consideré las nuevas
posibilidades que había abierto la carta de Diego. Quizás había
estado demasiado concentrado en la teoría del espionaje comercial y
había pasado por alto motivos más tradicionales, pero igualmente
poderosos: dinero, control, y secretos familiares.

El caso se estaba volviendo más complejo, pero también más
humano. Y siempre prefiero esos casos a los puramente técnicos,
porque sé que las mejores soluciones siempre tienen en cuenta
tanto los hechos como los sentimientos.

La investigación iba a continuar, pero ahora con una nueva
dirección: hacia el corazón de la familia Guerrero y los secretos que
habían guardado durante años.



Capítulo 7: El investigador privado
Jueves, 28 de marzo de 2024 — 17:00 h
Después de procesar la declaración formal de Pili Ruiz y coordinar

la búsqueda de Diego, Elena y yo decidimos seguir la pista que había
mencionado Lucía sobre el investigador privado. Si Rafael había
estado indagando en su pasado, como sugería la carta que estaba
desarrollando para M.E., necesitábamos entender exactamente qué
había descubierto y si eso había puesto en peligro su vida.

La oficina de Investigaciones Mediterráneo ocupaba la segunda
planta de un edificio discreto cerca del puerto, con vistas que
abarcaban desde el Muelle Uno hasta la entrada de la bahía. Julio
Romero resultó ser exactamente lo que esperaba: un expolicía
reconvertido en investigador privado, con esa mirada experimentada
que reconozco en los veteranos del oficio y esa meticulosidad
obsesiva que se refleja en cada superficie de su oficina.

Los archivadores estaban perfectamente etiquetados, los mapas
de España tenían chinchetas de colores organizadas por casos, y una
pared completa estaba dedicada a fotografías y documentos
conectados por hilos rojos, como en las mejores películas policíacas.

—Inspector Olea —me saludó con un apretón de manos firme—.
Lamento mucho lo de Rafael. Era un buen hombre que no merecía el
final que tuvo.

—¿Lo conocía bien?
—Lo suficiente para entender por qué había decidido buscar a

María Elena después de tantos años —se sentó detrás de su
escritorio, cubierto de carpetas organizadas por fecha—. ¿Saben por
qué quería encontrarla?

—Tenemos una idea general, pero nos gustaría conocer los
detalles específicos.

Romero abrió una carpeta marcada con las iniciales «R.G.» y la
fecha de tres semanas atrás. Su organización era impecable:



fotografías, fotocopias de documentos, mapas con rutas marcadas, y
lo que parecía ser un diario detallado de investigación.

—Rafael vino aquí el 8 de marzo, muy nervioso pero
determinado. Me dijo que necesitaba encontrar a alguien de su
pasado, alguien a quien había fallado y a quien quería pedir perdón
antes de que fuera demasiado tarde.

—¿Le contó los detalles de qué había pasado?
—Todo. Un accidente de tráfico hace veinticinco años. Rafael

conducía bajo los efectos del alcohol y atropelló a un joven que
quedó discapacitado permanentemente. Su novia de entonces, María
Elena, no pudo soportar la culpa y la responsabilidad, y desapareció
de su vida.

Elena tomaba notas mientras yo estudiaba las fotografías
dispersas sobre el escritorio. Pude ver imágenes de una mujer de
mediana edad entrando y saliendo de edificios, en lo que parecía ser
un seguimiento exhaustivo.

—¿Cuánto tiempo le llevó encontrarla?
—Dos semanas de investigación intensiva. María Elena Ceballos

no había tratado de ocultar su identidad, pero había construido una
vida completamente nueva en Madrid.

Me acerqué a las fotografías, estudiando el rostro de una mujer
que conservaba rasgos hermosos, pero cargaba con una tristeza
visible incluso en imágenes tomadas a distancia.

—¿Qué descubrió sobre su vida actual?
—Se casó hace veinte años con Fernando Martínez, un pediatra

del Hospital La Paz. Tienen dos hijos: Pablo, de dieciocho años, y
Carmen, de dieciséis. Viven en el barrio de Salamanca. Ella trabaja
como profesora de literatura en un instituto privado.

—¿Parecen felices?
—Desde fuera, sí. Familia estable, buena posición económica, los

hijos van a colegios caros. Pero hay algo que hace María Elena que
me llamó mucho la atención.

Romero sacó una serie de fotografías tomadas en diferentes
fechas, todas mostrando a la misma mujer en lo que parecía ser el



mismo lugar.
—¿Qué es eso?
—Cada año, el 15 de octubre —la fecha del accidente— María

Elena falta al trabajo. Su marido cree que se pone enferma, sus hijos
piensan que tiene migrañas. Pero yo la seguí el año pasado.

La curiosidad me picó como siempre que una pieza no encaja
donde espera.

—¿Adónde va?
—A una fundación para discapacitados en las afueras de Madrid.

Llega temprano, hace una donación anónima importante, y después
se queda todo el día ayudando con terapias de rehabilitación.

Elena levantó la vista de sus notas con interés.
—¿Una especie de penitencia?
—Exactamente esa impresión me dio. Como si necesitara

recordar, año tras año, las consecuencias de aquella noche de lluvia.
Romero sacó un documento de la carpeta: una fotocopia de un

cheque por 3.000 euros, fechado el 15 de octubre del año anterior.
—¿De dónde sale el dinero para esas donaciones?
—De una cuenta de ahorros separada que alimenta

mensualmente con pequeñas cantidades. Ha estado ahorrando para
estas donaciones durante años.

—¿Su marido lo sabe?
—No parece saberlo. Fernando Martínez es un hombre bueno

pero completamente absorbido por su trabajo. Sus colegas me
dijeron que cree que su mujer es feliz, aunque a veces la encuentra
melancólica sin razón aparente.

Caminé hasta la ventana, contemplando el puerto mientras
procesaba información que añadía una dimensión completamente
nueva al caso. María Elena no había logrado escapar del pasado;
había construido su vida alrededor de él.

—¿Se lo contó todo esto a Rafael?
—Le di toda la información, incluidas las fotografías. Se echó a

llorar cuando la vio. Me dijo que seguía siendo la mujer más



hermosa que había conocido, pero que podía ver la tristeza en sus
ojos.

—¿Qué quería hacer Rafael con esta información?
—Al principio, nada. Solo quería saber que ella estaba bien, que

había encontrado felicidad a pesar de lo que había pasado. Pero
cuando le conté lo de las donaciones anuales, se dio cuenta de que
María Elena seguía cargando con la culpa tanto como él.

—¿Eso cambió sus planes?
—Completamente. Me pidió que averiguara más detalles sobre su

rutina, su trabajo, sus horarios. Quería encontrar la forma de
contactar con ella sin destruir la vida que había construido.

Elena se inclinó hacia adelante con interés.
—¿Cómo pensaba hacerlo?
—Rafael había desarrollado un plan muy cuidadoso. Quería

enviarle una carta a su lugar de trabajo, explicándole que había
estado buscándola, que nunca la había olvidado, y que quería
reunirse con ella para hablar del pasado.

—¿Llegó a escribir esa carta?
Romero abrió un cajón y sacó un sobre cerrado con letra

cuidadosa: «Para María Elena Ceballos (personal y confidencial)».
—Me la trajo el viernes pasado. Iba a enviarla esta semana, pero

quería que yo verificara primero la dirección exacta del instituto
donde trabaja.

—¿La leyó?
—Por supuesto que no. Pero Rafael me contó lo esencial: una

disculpa sincera, una explicación de por qué había tardado tantos
años en buscarla, y una invitación para que, si ella quería, pudieran
encontrarse para cerrar esa herida que ambos llevaban abierta.

Tomé el sobre con cuidado, sintiendo el peso de las palabras no
leídas que contenía.

—¿Rafael parecía nervioso por su posible reacción?
—Aterrorizado. Me dijo que había pasado veinticinco años

soñando con volver a verla, pero que ahora que tenía la



oportunidad, tenía miedo de hacerle más daño del que ya le había
causado.

—¿Le dijo algo más sobre su vida actual?
—Que había cometido el error de vivir en el pasado durante

demasiado tiempo. Que había dejado que la culpa controlara cada
decisión importante de su vida, y que ya era hora de ser valiente y
buscar el perdón.

Elena consultó sus notas.
—¿Mencionó a Carmen durante esas conversaciones?
—Sí, pero de una forma extraña. Cuando le pregunté si había

hablado con su hermana sobre la búsqueda de María Elena, me dijo
que Carmen no entendería, que había algunas cosas que era mejor
mantener en privado hasta estar seguro de los resultados.

—¿Le pareció que Carmen sabía algo?
—Rafael me dijo que Carmen había estado presionándolo para

que abandonara la búsqueda. Le decía que María Elena tenía una
nueva vida, que contactar con ella sería egoísta y destructivo.

Romero se levantó y se dirigió hacia su pared de investigación,
donde había un mapa de Madrid con varias ubicaciones marcadas.

—Inspector, ¿puedo preguntarle algo?
—Por supuesto.
—¿La muerte de Rafael fue realmente natural? Porque el

momento es muy sospechoso.
—¿Por qué dice eso?
—Porque Rafael me llamó el domingo por la tarde. Estaba más

emocionado de lo que lo había visto nunca. Me dijo que había
tomado una decisión final: iba a enviar la carta esa misma semana,
sin importar lo que pensara Carmen o cualquier otra persona.

El silencio que siguió fue denso. Una pieza más encajaba en su
lugar, y no me gustaba la imagen que estaba emergiendo.

—¿Algo más que deba saber?
—Sí. Rafael me pidió que si le pasaba algo antes de enviar la

carta, me asegurara de que María Elena la recibiera de todas formas.
Me hizo prometerle que ella sabría que nunca dejó de amarla.



—¿Le pareció extraña esa petición?
—En su momento no. Pensé que era solo nerviosismo por la

importancia de lo que estaba haciendo. Pero ahora...
—Ahora parece una premonición.
Cuando salimos de la oficina del investigador, llevaba conmigo la

carta sin enviar y una comprensión mucho más clara de las últimas
semanas de vida de Rafael. Había sido un hombre atormentado que
finalmente había encontrado el valor para enfrentar su pasado, solo
para descubrir que alguien estaba dispuesto a matarlo para
impedírselo.

—¿Qué opinas? —me preguntó Elena mientras caminábamos
hacia el coche.

—Que Rafael no solo estaba buscando el perdón de María Elena.
Estaba buscando permiso para ser feliz después de veinticinco años
de autocastigo.

—¿Y Carmen?
—Carmen sabía exactamente lo que significaría para ella que

Rafael encontrara a María Elena. Significaría perder el control total
sobre la vida de su hermano.

Elena consultó su reloj.
—¿Enviamos la carta a María Elena?
—Primero resolvemos quién mató a Rafael. Después nos

aseguraremos de que ella reciba el mensaje que él quería darle.
Mientras conducíamos de vuelta al centro, pensé en la ironía

cruel del caso. Rafael había muerto cuando finalmente había
encontrado el valor para cerrar la herida más profunda de su vida. Y
María Elena seguía viviendo su penitencia anual, sin saber que el
hombre que amaba había estado buscándola, que nunca había
dejado de amarla, y que ahora nunca podría decírselo.

A menos que nosotros lo hiciéramos por él.
Pero antes necesitábamos hacer justicia. Y empezaba a tener la

sensación de que la verdad sobre la muerte de Rafael se encontraba
mucho más cerca de casa de lo que habíamos imaginado
inicialmente.



Capítulo 8: Hierbas mortales
Viernes, 29 de marzo de 2024 — 09:00 h
La mañana llegó con esa claridad que caracteriza los días

posteriores a revelaciones importantes. Elena y yo habíamos
dedicado parte de la noche anterior a revisar todos los elementos del
caso, y ambos habíamos llegado a la misma conclusión:
necesitábamos examinar más de cerca las finanzas del Azahar y
profundizar en la dinámica familiar entre Rafael y Carmen.

Pero primero teníamos una cita pendiente en los laboratorios de
la Guardia Civil, donde el análisis completo de la copa y los restos de
la infusión había revelado detalles que podrían ser cruciales para
identificar al asesino.

El laboratorio estaba ubicado en un complejo moderno en las
afueras de Málaga, donde técnicos especializados trabajaban con la
precisión de cirujanos. La doctora Patricia Vega, toxicóloga forense,
nos esperaba con un informe que prometía ser revelador.

—Inspectores, los resultados del análisis exhaustivo confirman
nuestras sospechas iniciales, pero también añaden información muy
específica sobre cómo se preparó esta infusión letal.

Nos condujo a su laboratorio, donde sobre una mesa estéril se
encontraban la copa de cristal veneciano y varios frascos con
muestras.

—La concentración de hipericina encontrada en los restos de la
copa es extremadamente alta. No estamos hablando de una infusión
casera mal calculada, sino de una preparación deliberadamente
concentrada.

Elena consultó sus notas mientras yo estudiaba las muestras.
—¿Qué nivel de conocimiento se necesitaría para preparar algo

así?
—Conocimientos avanzados de herboristería o farmacología

básica. La persona que la prepare conocía exactamente lo que
estaba haciendo. También encontramos trazas de miel y alcohol,



probablemente para enmascarar el sabor amargo característico de la
hierba de San Juan en concentraciones altas.

—¿Algo más en la composición?
—Sí, y esto es lo más interesante. Hemos identificado polen

específico que nos permite determinar la procedencia geográfica de
la hierba utilizada.

La doctora Vega nos mostró imágenes microscópicas en una
pantalla de ordenador.

—Este polen corresponde a plantas cultivadas en la zona de
Antequera, específicamente en terrenos con composición calcárea
característicos de esa comarca.

—¿Eso nos ayuda a identificar la fuente?
—Potencialmente, sí. No todas las hierbas de San Juan tienen

esta composición polínica específica. Tendría que proceder de un
cultivo local muy particular.

Elena se inclinó hacia adelante con interés renovado.
—¿Cuántas fuentes posibles habría en la región?
—Muy pocas. Los viveros comerciales normalmente importan de

otras regiones. Esta hierba tuvo que ser cultivada localmente por
alguien que conoce la zona y tiene acceso a terrenos específicos de
Antequera.

Mientras salíamos del laboratorio con esta nueva información, mi
mente trabajaba a toda velocidad. Necesitábamos identificar quién
en nuestro círculo de sospechosos tenía conexiones con la comarca
de Antequera y conocimientos suficientes para cultivar hierbas
medicinales.

—¿A quién conocemos que tenga vínculos con Antequera? —
preguntó Elena.

—Paco Morales mencionó que tenía familia en esa zona. Y
Carmen... ¿no dijo algo sobre proveedores de aceite de oliva de
Periana, que está cerca de Antequera?

—Deberíamos verificar los antecedentes de todos nuestros
sospechosos en relación con esa comarca.



De vuelta en la comisaría, dedicamos la mañana a investigar las
conexiones de nuestros sospechosos con la zona de Antequera. Los
resultados fueron reveladores:

Paco Morales había nacido en un pueblo cercano a Antequera y
su familia había tenido tierras allí durante generaciones. Carmen
Guerrero tenía registrados varios proveedores de aceite y productos
agrícolas de esa comarca. Diego, por el contrario, no tenía
conexiones aparentes con la zona.

Pero había algo más que había pasado desapercibido en nuestras
investigaciones iniciales: Carmen había estudiado farmacia antes de
cambiar a administración de empresas. Tenía conocimientos médicos
que no habíamos considerado relevantes hasta ahora.

—Elena, necesitamos hablar con Carmen inmediatamente. Pero
esta vez no como testigo, sino como sospechosa.

—¿La arrestamos?
—Todavía no tenemos evidencias suficientes. Pero sí tenemos

motivos para interrogarla.
Llamé a Carmen y le pedí que viniera a la comisaría «para aclarar

algunos detalles finales sobre la investigación». Su voz al teléfono
sonaba tensa, pero accedió a venir esa misma tarde.

Mientras esperábamos, Elena y yo repasamos todos los
elementos del caso que apuntaban hacia Carmen: Disponía de
acceso completo al restaurante y conocía perfectamente los hábitos
de Rafael, sabía de su medicación y de los riesgos asociados, tenía
conocimientos de farmacia para preparar la infusión letal, tenía
conexiones con proveedores de Antequera que podrían explicar el
origen de la hierba, se había opuesto activamente a que Rafael
contactara con María Elena y no tenía coartada verificable para la
noche del crimen.

Pero también había elementos que no encajaban completamente:
¿Por qué conservar la botella que podría incriminarla? ¿Cómo
explicar las actividades de espionaje de Diego si Carmen era la
asesina? ¿Existía alguna conexión entre Carmen y la red de
información comercial?



A las cuatro de la tarde, Carmen llegó a la comisaría acompañada
de un abogado, lo cual ya era indicativo de que había intuido que
esta conversación sería diferente a las anteriores.

—Señora Guerrero —comencé en la sala de interrogatorios—,
gracias por venir. Hemos descubierto nueva información sobre la
muerte de su hermano que requiere aclaración.

—Por supuesto, inspector. Todo lo que pueda ayudar a esclarecer
lo que pasó.

Su compostura era perfecta, pero noté una tensión en sus
hombros que no había estado presente en nuestras conversaciones
anteriores.

—Hemos confirmado que Rafael murió envenenado con una
infusión de hierba de San Juan que interactuó fatalmente con su
medicación cardíaca.

Carmen parpadeo pero mantuvo su expresión controlada.
—Es terrible. ¿Tienen idea de quién pudo hacer algo así?
—Estamos explorando varias posibilidades. ¿Usted tenía

conocimiento de que su hermano tomaba warfarina?
—Por supuesto. Vivíamos juntos, trabajábamos juntos. Conocía

todos los aspectos de su salud.
Elena tomó el relevo con su estilo directo.
—¿Sabía usted que la hierba de San Juan puede ser letal para

personas que toman anticoagulantes?
—No específicamente, no. No soy médico.
—Pero sí estudió farmacia durante dos años antes de cambiar a

administración de empresas.
El cambio en la expresión de Carmen fue casi imperceptible, pero

yo estaba atento y lo capté.
—Eso fue hace más de veinte años. Apenas recuerdo los detalles

técnicos.
—¿Conoce usted a cultivadores de hierbas medicinales en la

comarca de Antequera?
—Tenemos varios proveedores en esa zona para aceite de oliva y

otros productos. Es posible que algunos también cultiven hierbas,



pero no estoy al tanto de los detalles específicos.
Me incliné hacia adelante, adoptando un tono más directo.
—Carmen, sabemos que usted se opuso activamente a que

Rafael buscara a María Elena. ¿Por qué?
—Porque pensé que era una mala idea remover el pasado. Rafael

había construido una vida exitosa, y creí que contactar con María
Elena solo les causaría dolores a ambos.

—¿O pensó que le dolería a usted?
Su abogado intervino antes de que pudiera responder.
—Inspector, ¿está acusando formalmente a mi clienta de algo?
—Estamos investigando todas las posibilidades. ¿Dónde estuvo

usted exactamente el lunes por la noche entre las once y las dos de
la madrugada?

—En casa, leyendo. Ya se lo dije anteriormente.
—¿Alguien puede corroborar eso?
—Vivo sola. No tengo testigos de todo lo que hago en mi tiempo

privado.
Elena abrió una carpeta y sacó las fotografías de la empresa de

limpieza.
—¿Conoce usted a Pili Ruiz?
—Claro, es de la empresa que limpia el restaurante.
—¿Sabía que es sobrina de Diego Ruiz?
—No, no lo sabía.
—¿Nunca notó que información confidencial del Azahar estaba

llegando a manos de la competencia?
Carmen vacilo ligeramente antes de responder.
—Había notado que Diego parecía estar muy bien informado

sobre nuestros métodos, pero pensé que era solo habilidad
comercial.

—¿No consideró la posibilidad de espionaje?
—Hasta que ustedes lo mencionaron, no.
Decidí lanzar la pregunta más directa.
—Carmen, ¿mató usted a su hermano?
La respuesta fue inmediata y firme.



—No. Jamás habría hecho daño a Rafael. Era lo más importante
en mi vida.

Su abogado se levantó.
—Inspector, a menos que tengan evidencias específicas para

arrestar a mi clienta, esta entrevista ha terminado.
Tenía razón. Aún no teníamos evidencias suficientes para una

acusación formal, solo sospechas bien fundamentadas.
—Señora Guerrero, le agradecemos su cooperación. Pero le pido

que no salga de Málaga sin notificarnos.
—Por supuesto.
Cuando Carmen y su abogado se fueron, Elena se volvió hacia

mí.
—¿Qué opinas?
—Que es muy inteligente y muy controlada. Pero algo en sus

respuestas no me convence completamente.
—¿Las inconsistencias sobre su conocimiento médico?
—Eso, y su reacción cuando mencionamos Antequera. Sabe más

de lo que está diciendo.
—¿Seguimos investigando?
—Sí. Pero también creo que deberíamos explorar más la conexión

con Diego. Puede que haya una relación entre Carmen y la red de
espionaje que no hemos descubierto todavía.

Esa tarde, mientras revisábamos todos los elementos del caso
una vez más, tenía la sensación de que estábamos muy cerca de la
verdad, pero que aún nos faltaba la pieza clave que conectaría todos
los elementos en una imagen coherente.

Los mejores casos son como rompecabezas complejos: tienes
todas las piezas, pero hasta que no encuentras la correcta
orientación, la imagen completa se te escapa.

Y la imagen completa de la muerte de Rafael Guerrero aún tenía
algunas piezas fuera de lugar.



Capítulo 9: El pasado resurge
Viernes, 29 de marzo de 2024 — 19:00 h
Esa tarde decidí hacer algo que había estado posponiendo: visitar

a mi padre en el chiringuito El Copo de El Palo. Después de un día
intenso interrogando a Carmen y revisando evidencias, necesitaba
esa perspectiva externa que solo Don Manuel podía proporcionar. A
los setenta y dos años, mi padre había desarrollado una sabiduría
práctica sobre la naturaleza humana que complementaba
perfectamente mi formación policial.

Lo encontré donde siempre: detrás de la parrilla, dando vuelta a
los espetos con esa precisión que solo dan cincuenta años de
práctica. El chiringuito estaba tranquilo a esa hora, con apenas unos
pocos clientes rezagados disfrutando del atardecer sobre el
Mediterráneo.

—Llegas tarde —me dijo sin levantar la vista de las sardinas—. Te
he guardado cena, pero está fría.

—He tenido un día complicado, papá.
—Los tienes todos. Ven, siéntate. La brisa de mar te vendrá bien.
Me senté en una de las mesas de la terraza, contemplando cómo

Don Manuel trabajaba con esa economía de movimientos que
caracteriza a los verdaderos maestros. Era uno de esos momentos
en que padre e hijo se encuentran en territorio neutral, lejos de las
presiones del trabajo y las complicaciones de la vida adulta.

—¿Cómo va el caso del chef? —preguntó mientras me servía un
plato de sardinas y boquerones—. Por tu cara, diría que es más
enrevesado de lo que parecía.

—Mucho más. Cada persona que entrevisto me revela un aspecto
diferente de quién era Rafael Guerrero, y cada pista nueva abre tres
preguntas más.

Don Manuel se secó las manos en el delantal y se sentó frente a
mí con esa paciencia que solo tienen los padres cuando saben que
sus hijos necesitan hablar.



—¿Te acuerdas del caso de los hermanos Medina? —me preguntó
—. ¿El del empresario que apareció muerto en su finca hace cinco
años?

—Por supuesto. Mi segundo caso como inspector principal.
—Al principio pensaste que había sido un accidente de caza.
—Hasta que descubrí que tenía una vida doble y varios enemigos

que no había considerado inicialmente.
—¿Y qué aprendiste?
Sabía hacia dónde se dirigía la conversación. Don Manuel tenía

esa forma socrática de hacer preguntas que me obligaban a
reflexionar sobre mis propias conclusiones.

—Que las personas son como icebergs. Solo vemos la superficie,
pero la mayor parte de su verdad está oculta.

—Exacto. Y cuanto más profundas son las aguas, más grande es
la parte sumergida.

Comí en silencio durante unos minutos, dejando que la
tranquilidad del lugar calmara la ansiedad acumulada durante el día.
El sonido de las olas, el aroma del pescado a la brasa, la
conversación ocasional de los últimos clientes: todo contribuía a
crear esa paz que solo encontraba en este rincón de mi infancia.

—Este Rafael tenía secretos muy profundos —dije finalmente.
—¿Qué tipo de secretos?
—Un accidente de hace veinticinco años que cambió su vida. Una

mujer a la que amaba y que desapareció. Una hermana que
controlaba cada aspecto de su existencia. Y competidores que lo
espiaban y saboteaban.

Don Manuel asintió lentamente, con esa expresión pensativa que
adoptaba cuando analizaba situaciones complejas.

—¿Cuál de esos secretos crees que lo mató?
—Esa es la pregunta que me está volviendo loco. Todos parecían

tener motivos para querer verlo muerto o al menos silenciado.
—Narciso, ¿te acuerdas de lo que te decía tu abuelo sobre las

redes de pesca?



—Que las mejores redes son las que sabes cuándo recoger y
cuándo soltar.

—Exacto. Hay personas que se aferran tanto a lo que han
capturado que no saben cuándo es hora de soltar. ¿Esta Carmen
sabía cuándo soltar?

La pregunta me golpeó como una revelación. Durante toda la
investigación había estado viendo a Carmen como la hermana
protectora, pero ¿y si era algo más oscuro?

—No. Carmen no sabía soltar. Rafael era su propósito vital, su
proyecto, su razón de existir.

—¿Y qué pasa cuando lo que has estado protegiendo decide
liberarse?

—Que alguien corta las cuerdas de la red. O hunde la barca
entera.

Don Manuel sonrió con esa satisfacción paternal que aparece
cuando ve que su hijo llega a las conclusiones correctas por sí
mismo.

—¿Has visto familias así antes?
—Sí. El caso de los hermanos Jiménez hace tres años. La

hermana mayor que mantenía al menor como un niño eterno,
controlando cada aspecto de su vida. Cuando él quiso
independizarse...

—Ella lo saboteó sistemáticamente hasta conseguir que volviera a
depender de ella.

—¿Crees que Carmen era capaz de matar a Rafael para evitar
que la abandonara?

Don Manuel se levantó y volvió a la parrilla, donde preparó dos
cafés en la pequeña cafetera que mantenía junto al fuego.

—Narciso, en cincuenta años trabajando en este chiringuito he
visto de todo. Madres que destruyen a sus hijos por mantenerlos
cerca, hermanos que se sabotean mutuamente por celos, parejas
que se anulan por miedo a estar solos.

—¿Y?



—Y he aprendido que el amor posesivo es la forma más
destructiva de amor que existe. Porque quien lo siente cree
genuinamente que está protegiendo al ser amado.

—Pero Rafael no era un niño. Era un hombre adulto exitoso.
—¿Lo era? ¿O era un hombre que había permitido que su

hermana tomara todas las decisiones importantes de su vida durante
décadas?

La pregunta me hizo reconsiderar toda la dinámica que había
observado. Rafael brillaba en la cocina, pero ¿qué pasaba fuera de
ella?

—Carmen manejaba las finanzas, las decisiones comerciales,
incluso las relaciones sociales del restaurante.

—¿Y la vida personal de Rafael?
—No le conocíamos parejas, amigos íntimos fuera del trabajo.

Solo Carmen.
—Ahí tienes tu respuesta. Carmen no era solo su hermana. Era su

madre, su administradora, su guardiana emocional. Era toda su vida
social y emocional.

Don Manuel me trajo el café y se sentó de nuevo, contemplando
cómo las últimas luces del día se desvanecían sobre el Mediterráneo.

—¿Qué crees que sintió Carmen cuando descubrió que Rafael
estaba buscando a María Elena?

—Terror. Terror absoluto de perder el control total que había
ejercido sobre él durante veinticinco años.

—¿Y qué hace una persona aterrorizada cuando siente que va a
perder lo único que da sentido a su vida?

—Cualquier cosa. Absolutamente cualquier cosa.
Nos quedamos en silencio durante unos minutos, escuchando el

rumor de las olas. Era uno de esos momentos de conexión profunda
entre padre e hijo, donde las diferencias generacionales desaparecen
ante la sabiduría compartida sobre la naturaleza humana.

—¿Te acuerdas de lo que te enseñé sobre leer a las personas? —
preguntó Don Manuel.



—Que observe las manos, no las palabras. Que estudie lo que
hacen cuando creen que nadie los ve.

—¿Y qué has observado en Carmen?
Repasé mentalmente todas mis interacciones con ella: su forma

de hablar de Rafael, sus gestos, sus reacciones.
—Habla de él en presente, como si siguiera controlando su vida.

Se refiere al restaurante como «nuestro» proyecto, nunca como
«su» proyecto. Y cuando mencionamos a María Elena...

—¿Qué?
—Se le endurece la mirada. Como si fuera una amenaza personal

directa, no solo una complicación para Rafael.
—¿Has considerado la posibilidad de que Carmen estuviera

enamorada de su hermano?
La pregunta me impactó como un puño en el estómago.
—¿Insinúas que había...?
—No necesariamente incesto físico. Pero sí dependencia

emocional enfermiza. He visto hermanas que viven vidas vicarias a
través de sus hermanos, que se consideran las verdaderas esposas,
las verdaderas compañeras de vida.

—Dios mío. Eso explicaría todo.
—Explicaría por qué nunca se casó, por qué no tiene vida propia,

por qué conoce cada detalle íntimo de la vida de Rafael, por qué
reaccionó tan violentamente ante la posibilidad de que él recuperara
a María Elena.

Don Manuel se levantó y comenzó a limpiar la parrilla con
movimientos lentos y rituales.

—Narciso, hay algo más que debes considerar.
—¿Qué?
—Si Carmen mató a Rafael para evitar que la «abandonara» por

María Elena, no fue solo un asesinato. Fue un asesinato-suicidio
emocional.

—¿Cómo?
—Porque matando a Rafael, Carmen también destruyó la única

razón que tenía para vivir. Es posible que parte de ella quisiera ser



descubierta, castigada, destruida junto con él.
La conversación había tomado una profundidad psicológica que

me resultaba perturbadora pero iluminadora.
—¿Crees que debería confrontarla directamente con esta teoría?
—Creo que deberías seguir tu instinto. Pero ten cuidado. Las

personas que han perdido todo no tienen nada más que perder. Y
eso las convierte en impredecibles y potencialmente peligrosas.

Cuando me levanté para marcharme, Don Manuel me detuvo con
una última observación.

—Narciso, este caso te está afectando más de lo normal. ¿Por
qué?

La pregunta me obligó a examinar mis propios sentimientos.
—Porque Rafael era un buen hombre que merecía encontrar la

felicidad que había perdido. Y porque hay algo en esta historia de
amor perdido y segundas oportunidades que me resulta... personal.

—¿Personal cómo?
—No lo sé exactamente. Quizás porque yo también he dedicado

mi vida al trabajo, evitando compromisos emocionales serios. Quizás
porque veo en Rafael una versión de lo que podría llegar a ser si no
tengo cuidado.

—¿Te refieres a la periodista?
Sonreí, reconociendo que mi padre había captado algo que yo

mismo estaba empezando a comprender.
—Lucía es diferente. Inteligente, independiente, con pasión por lo

que hace. Pero también comprensiva con las complejidades de mi
trabajo.

—Como María Elena debía de ser hace veinticinco años.
—Probablemente.
—Entonces aprende de la historia de Rafael. No dejes que el

miedo o las circunstancias te impidan buscar la felicidad. Y no
permitas que nadie más controle las decisiones importantes de tu
vida, ni siquiera con las mejores intenciones.

Mientras conducía de vuelta al centro, pensé en las palabras de
Don Manuel. El caso de Rafael no era solo sobre justicia; era sobre



la importancia de tomar el control de la propia vida antes de que sea
demasiado tarde.

Y también era sobre reconocer cuándo alguien está tratando de
controlarte por amor mal entendido, y tener el valor de liberarte
antes de que esa «protección» se convierta en una prisión.

Mañana tendría que confrontar a Carmen con una nueva
perspectiva: no como la hermana doliente, sino como la mujer que
había vivido veinticinco años a través de la vida de su hermano y
que había preferido matarlo antes que dejarlo ser libre.

Era una verdad terrible, pero tenía la certeza de que era la
verdad correcta.



Capítulo 10: Pistas cruzadas
Sábado, 30 de marzo de 2024 — 08:00 h
La mañana del sábado llegó con esa claridad que a veces precede

a las revelaciones importantes. Elena y yo habíamos quedado
temprano en la comisaría para revisar todas las evidencias antes de
tomar una decisión sobre cómo proceder con Carmen. Pero antes de
que pudiéramos sumergirnos en los expedientes, recibimos una
llamada que cambiaría completamente la dirección de nuestra
investigación.

—Inspector Olea, habla Carlos Herrera, de la Guardia Civil de
Antequera.

—Buenos días. ¿En qué podemos ayudarle?
—Es al revés. Creemos que podemos ayudarle a usted. Hemos

arrestado a Diego Ruiz en la estación de autobuses. Intentaba coger
un bus a Granada con documentación falsa.

Sentí una descarga de adrenalina. Nuestro principal sospechoso
fugitivo había sido capturado.

—¿Cuándo lo arrestaron?
—Hace una hora. Pero hay algo más que debería saber. Llevaba

una bolsa con hierba de San Juan recién cortada y una nota dirigida
a usted.

Elena se inclinó hacia el altavoz del teléfono.
—¿Qué dice la nota?
—«Inspector Olea: La hierba es de mi cultivo, pero yo no maté a

Rafael. Pregunte a Carmen sobre las tierras de su abuela en
Villanueva de Algaidas. Ella sabe más de lo que dice.»

—¿Villanueva de Algaidas?
—Es un pueblo pequeño cerca de Antequera. Predominantemente

agrícola, muchas familias tienen cultivos tradicionales incluidas
plantas medicinales.

Cuando colgamos el teléfono, Elena y yo nos miramos con una
mezcla de satisfacción y perplejidad.



—Diego capturado, pero apuntando de nuevo hacia Carmen —
dije.

—Y mencionando específicamente tierras familiares que podrían
explicar el origen de la hierba utilizada en el envenenamiento.

Decidimos dividir las tareas: Elena coordinaría el traslado de
Diego desde Antequera para interrogarlo, mientras yo investigaría las
conexiones de Carmen con Villanueva de Algaidas.

La investigación de registros públicos reveló información
fascinante: Carmen Guerrero efectivamente había heredado tierras
de su abuela paterna en Villanueva de Algaidas tres años atrás. Las
tierras incluían una casa rural y varias hectáreas donde
tradicionalmente se cultivaban olivos y plantas aromáticas.

Pero había algo más: los registros municipales mostraban que
Carmen había solicitado permisos para «cultivo ecológico de plantas
medicinales» el año anterior. Había estado cultivando hierba de San
Juan legalmente en sus propias tierras.

A las once de la mañana, Elena regresó con Diego Ruiz bajo
custodia. El hombre que nos había parecido tan controlado y
calculador durante nuestra entrevista en su restaurante ahora se
veía demacrado y nervioso, como alguien que había pasado días
huyendo y había comprendido que no tenía escapatoria.

—Diego —comencé en la sala de interrogatorios—, para ser
alguien que dice ser inocente, ha demostrado un comportamiento
muy poco cooperativo.

—Inspector, reconozco que hui. Pero fue por pánico, no por
culpa. Cuando se enteraron de mi red de información comercial,
supe que sería el chivo expiatorio perfecto para el asesinato de
Rafael.

Elena consultó sus notas.
—Explíquenos entonces qué sabe sobre las tierras de Carmen en

Villanueva de Algaidas.
—El año pasado, cuando estaba investigando a la competencia,

descubrí que Carmen tenía cultivos de hierbas medicinales. Mi
sobrina Pili me lo contó después de hacer una entrega especial allí.



—¿Qué tipo de entrega?
—Carmen había pedido a la empresa de limpieza que recogiera

plantas frescas de sus tierras y las llevara al Azahar. Pili pensó que
era para decoración, pero yo reconocí que eran hierbas medicinales.

—¿Cuándo fue eso?
—Hace unas tres semanas. Justo después de que Pili me contara

sobre la medicación de Rafael.
Elena se inclinó hacia adelante.
—¿Está sugiriendo que Carmen planeó el asesinato desde

entonces?
—Estoy diciendo que Carmen tenía acceso directo a la hierba que

mató a Rafael, que conocía perfectamente su vulnerabilidad médica,
y que tenía motivos poderosos para querer silenciarlo.

—¿Qué motivos específicamente?
Diego vaciló, como si estuviera decidiendo cuánto revelar.
—Rafael había descubierto irregularidades en las finanzas del

restaurante. Estaba furioso porque Carmen había estado desviando
dinero para sus proyectos de expansión sin consultarlo.

Esta era información nueva que añadía otra capa de complejidad
al caso.

—¿Qué tipo de irregularidades?
—Carmen había estado usando los beneficios del restaurante

para comprar tierras y propiedades a nombre personal,
presentándolo como inversiones del negocio. Rafael descubrió que
técnicamente Carmen estaba robándole dinero.

—¿Cómo lo descubrió?
—A través de mí, irónicamente. Cuando Rafael se enteró de que

yo tenía acceso a información privilegiada del Azahar, me presionó
para que le contara todo lo que sabía. Incluida la información sobre
las compras de propiedades de Carmen.

Elena registraba furiosamente mientras yo procesaba cómo esta
revelación cambiaba nuestra comprensión del caso.

—¿Rafael confrontó a Carmen con esta información?



—Sí. El domingo antes de su muerte. Tuvieron una discusión
terrible. Rafael amenazó con denunciarla por malversación si no
devolvía el dinero inmediatamente.

—¿Y la respuesta de Carmen?
—Según Pili, que escuchó parte de la discusión, Carmen le dijo a

Rafael que todo lo que había hecho era por el bien del negocio, y
que él no tenía derecho a cuestionarla después de todo lo que ella
había sacrificado por él.

—¿Qué había sacrificado?
—Su vida entera. Carmen nunca se casó, nunca tuvo hijos, nunca

tuvo una vida independiente. Todo giraba alrededor de Rafael y del
restaurante.

Me levanté y caminé hasta la ventana, contemplando cómo las
piezas del puzzle finalmente encajaban en una imagen completa.

—Diego, ¿por qué no nos contó esto antes?
—Porque mi red de espionaje era ilegal, y sabía que si revelaba

cómo había obtenido la información, acabaría en prisión. Prefería
huir que ser arrestado.

Elena cerró su libreta.
—¿Algo más que deba saber?
—Sí. El lunes por la noche, cuando fui al Azahar a buscar

documentos comprometedores, vi a Carmen saliendo del restaurante
hacia medianoche. Parecía muy alterada.

—¿Por qué no nos lo dijo antes?
—Porque confirmaba que yo había estado en el lugar del crimen

esa noche. Era la evidencia perfecta para incriminarme.
Cuando terminamos el interrogatorio con Diego, Elena y yo

teníamos una imagen mucho más clara de lo que había pasado la
noche que murió Rafael.

—¿Qué opinas? —preguntó Elena.
—Que Diego es un criminal menor que se vio envuelto en algo

mucho más serio. Su red de espionaje proporcionó a Carmen tanto
la información como la oportunidad para cometer el asesinato
perfecto.



—¿Crees su versión sobre las irregularidades financieras?
—Crees que lo vamos a verificar inmediatamente. Si Carmen

realmente había estado desviando fondos, eso le da un motivo
adicional para silenciar a Rafael.

Esa tarde coordinamos una revisión exhaustiva de las finanzas del
Azahar con un auditor forense. Los resultados confirmaron las
sospechas de Diego: Carmen había estado transfiriendo dinero
sistemáticamente a cuentas personales durante los últimos dos
años, utilizando facturas falsas y esquemas contables sofisticados.

El total de dinero desviado ascendía a casi 200.000 euros.
—Elena, tenemos motivo, medios y oportunidad. Es hora de

arrestar a Carmen.
Pero cuando llamamos a su domicilio, no respondió. Cuando

fuimos a buscarla físicamente, la casa estaba vacía y varias maletas
habían desaparecido.

Carmen Guerrero había huido.
—¿Alertas en todas las salidas? —preguntó Elena.
—Todas. Pero tengo la sensación de que Carmen es demasiado

inteligente para usar las vías obvias de escape.
—¿Dónde crees que puede haber ido?
—A las tierras de Villanueva de Algaidas. Es el único lugar donde

tiene control completo y donde puede desaparecer temporalmente.
Mientras coordinábamos la búsqueda de Carmen, reflexioné

sobre cómo el caso había evolucionado. Lo que había comenzado
como una investigación sobre espionaje comercial se había
convertido en una historia sobre amor obsesivo, control emocional y
la incapacidad de una mujer para dejar que su hermano fuera libre.

Carmen había matado a Rafael no solo para evitar que reuniera
con María Elena, sino también para evitar que descubriera la
magnitud de su traición financiera. Había preferido destruir todo
antes que perder el control.

Era uno de esos casos que te recuerdan por qué el trabajo
policial puede ser tan duro emocionalmente: cuando las personas



que deberían protegerse mutuamente se convierten en las mayores
amenazas las unas para las otras.



Capítulo 11: Consejos de padre
Sábado, 30 de marzo de 2024 — 20:00 h
Después de coordinar la búsqueda de Carmen y establecer

vigilancia en las tierras de Villanueva de Algaidas, decidí hacer una
parada rápida en el chiringuito antes de continuar con la operación
nocturna. Don Manuel estaba cerrando cuando llegué, recogiendo
las últimas brasas de la parrilla con esos movimientos rituales que
marcaban el final de cada jornada.

—Llegas tarde otra vez —me dijo, pero con una sonrisa que
indicaba que había esperado mi visita.

—Carmen ha huido, papá. Tenemos evidencias sólidas de que
mató a Rafael, pero se nos ha escapado.

Don Manuel dejó de lado los útiles de limpieza y se sentó
conmigo en la terraza vacía, donde las luces del puerto creaban
reflejos dorados sobre el agua.

—¿Estás seguro de que es culpable?
—Completamente. Tenía motivos múltiples: control emocional,

malversación de fondos, miedo a perder a Rafael por María Elena.
Tenía medios: conocimientos médicos, acceso a hierbas letales,
llaves del restaurante. Y tuvo oportunidad: sin coartada la noche del
crimen.

—¿Y por qué huyó ahora?
—Porque sabía que estábamos cerrando el cerco. Diego confirmó

que la vio saliendo del restaurante la noche del asesinato, y nuestro
auditor forense encontró evidencias claras de malversación.

Don Manuel asintió pensativamente.
—¿Dónde crees que está?
—Probablemente en sus tierras de Antequera. Es el único lugar

donde tiene control total, donde puede desaparecer temporalmente.
—¿«Temporalmente»?
—Carmen es demasiado inteligente para pensar que puede

escapar indefinidamente. Creo que está comprando tiempo para



tomar una decisión final.
Don Manuel me miró con esa expresión seria que adoptaba

cuando intuía peligro.
—¿Qué tipo de decisión final?
—No lo sé. Pero las personas que han perdido todo pueden

volverse impredecibles. Carmen ha destruido su propia vida tanto
como la de Rafael.

—¿Tienes miedo de que se haga daño a sí misma?
—Es posible. Matar a Rafael era un acto de desesperación tanto

como de control. Ahora que va a ser descubierta, puede que sienta
que no tiene nada por lo que vivir.

Don Manuel se levantó y trajo dos cafés de la cafetera que
mantenía caliente hasta el final del día.

—Narciso, ¿recuerdas el caso de Amparo Rueda hace ocho años?
—La mujer que mató a su marido cuando descubrió que quería

divorciarse.
—¿Qué pasó cuando la encontramos?
—Intentó suicidarse antes de que pudiéramos arrestarla. Tuvimos

que llamar a un psicólogo especializado en crisis para convencerla de
que se entregara.

—¿Y qué fue lo que finalmente la convenció?
Recordé esa noche dramática en el apartamento de Amparo, con

Elena y yo tratando de hablar con una mujer que tenía un cuchillo
contra su propio cuello.

—Le hablamos de su hijo. Le dijimos que su hijo necesitaba una
madre viva, aunque fuera en prisión, más que una madre muerta.

—Exacto. Encontramos algo por lo que ella aún tenía una razón
para vivir.

—¿Pero qué razón podría tener Carmen? No tiene hijos, no tiene
familia aparte de Rafael, no tiene una vida independiente.

Don Manuel consideró durante un momento.
—¿Y María Elena?
La pregunta me sorprendió.
—¿Qué hay con María Elena?



—Carmen mató a Rafael para evitar que él se reuniera con María
Elena. Pero eso no significa que Carmen no entendiera el amor que
Rafael sentía por ella.

—No te sigo.
—Puede que Carmen sienta que tiene una deuda con María

Elena. Una obligación de explicarle la verdad, de entregarle la carta
que Rafael nunca pudo enviar.

Era una perspectiva que no había considerado, pero que tenía
sentido psicológico.

—¿Crees que Carmen podría contactar con María Elena?
—Es posible. O puede que sienta que necesita hacer algo por

Rafael que redima parcialmente lo que hizo.
—¿Como qué?
—Preservar su memoria de una forma que honre el amor que

sentía por María Elena.
El teléfono sonó interrumpiendo nuestra conversación. Era Elena.
—Narciso, tengo noticias. Carmen usó su tarjeta de crédito hace

una hora en una gasolinera de Villanueva de Algaidas.
—¿Confirmamos su ubicación?
—Estamos cerrando el perímetro, pero con cuidado. No queremos

que se sienta acorralada y haga algo desesperado.
—Voy para allá.
—Espera. Hay algo más. Llamó a la comisaría hace diez minutos.

Quiere hablar contigo.
—¿Conmigo específicamente?
—Sí. Dice que está lista para confesar, pero solo a ti. Y quiere que

lleves la carta de Rafael para María Elena.
Cuando colgué, Don Manuel me miraba con esa expresión de

orgullo paternal mezclado con preocupación.
—Ten cuidado, hijo. Las personas desesperadas pueden ser

impredecibles, pero también pueden ser peligrosas.
—Lo sé, papá.
—¿Quieres un consejo?
—Siempre.



—Cuando hables con Carmen, recuerda que es una mujer que ha
vivido veinticinco años definida completamente por su relación con
Rafael. Ahora que él está muerto, necesita encontrar una nueva
forma de definir quién es.

—¿Y cómo la ayudo a hacer eso?
—Dándole la oportunidad de hacer algo bueno por Rafael, algo

que honre su memoria en lugar de mancharla.
—¿La carta?
—La carta. Puede que Carmen sienta que entregársela a María

Elena es la única forma de redimirse parcialmente.
Mientras me dirigía hacia Villanueva de Algaidas, llevando

conmigo la carta que Rafael nunca pudo enviar, pensé en la
sabiduría de mi padre. Los mejores inspectores no solo capturan
criminales; también entienden las motivaciones humanas que llevan
al crimen, y a veces esa comprensión es la clave para resolver los
casos de forma que todos puedan encontrar algún tipo de paz.

Carmen había cometido un asesinato terrible, pero también era
una mujer que había destruido su propia vida en el proceso. Si podía
ayudarla a encontrar una forma de honrar la memoria de Rafael,
quizás podríamos cerrar este caso de una manera que trajera algo
de justicia no solo legal, sino también emocional.

El camino hacia Villanueva de Algaidas serpenteaba entre colinas
cubiertas de olivos bajo la luna llena. Era una noche perfecta para
reflexiones profundas sobre la naturaleza humana, el amor mal
entendido, y las decisiones que pueden arruinar vidas enteras en un
momento de desesperación.

En menos de una hora estaría cara a cara con la asesina de
Rafael Guerrero. Y por primera vez en mi carrera, sentía que la parte
más importante de mi trabajo no sería hacer el arresto, sino ayudar
a una mujer destruida a encontrar una razón para seguir viviendo.



PARTE III: LA VERDAD
«El amor verdadero trasciende el tiempo y las circunstancias»



Capítulo 12: La confesión inesperada
Sábado, 30 de marzo de 2024 — 22:30 h
El cortijo de la familia Guerrero en Villanueva de Algaidas se

alzaba como una sombra blanca contra las colinas cubiertas de
olivos centenarios. Era una construcción tradicional andaluza, con
muros gruesos y una terraza que se asomaba al valle donde la
hierba de San Juan crecía en hileras perfectamente ordenadas bajo
la luz de la luna.

Elena y yo llegamos con un equipo reducido: solo dos patrullas
de apoyo posicionadas discretamente en el perímetro. Carmen había
sido clara en sus condiciones: hablaría solo conmigo, y cualquier
intento de asalto resultaría en que ella «resolviera las cosas a su
manera».

La casa estaba iluminada desde el interior, y pude ver la silueta
de Carmen moviéndose lentamente por las habitaciones. No parecía
alterada o desesperada; más bien daba la impresión de alguien que
había tomado una decisión importante y estaba preparándose para
las consecuencias.

—¿Seguro que quieres entrar solo? —preguntó Elena mientras
revisábamos el plan de aproximación.

—Carmen no es violenta por naturaleza. Es una mujer inteligente
que ha comprendido que no tiene escapatoria. Creo que
genuinamente quiere confesar.

—¿Y si está armada?
—Lo dudo. Pero llevo el chaleco antibalas por si acaso.
Caminé por el sendero de grava que llevaba a la puerta principal,

llevando conmigo la carta de Rafael en un sobre sellado. El sonido
de mis pasos parecía amplificado en el silencio nocturno, y pude
sentir las miradas de Elena y el equipo de apoyo siguiendo cada uno
de mis movimientos.

Carmen abrió la puerta antes de que pudiera llamar. Estaba
vestida con ropa de campo, el cabello recogido de forma práctica, y



tenía esa expresión de calma resignada que a veces aparece en las
personas que han tomado decisiones irrevocables.

—Inspector Olea. Gracias por venir.
—Carmen. ¿Está usted bien?
—Estoy bien. Entre, por favor. Tenemos mucho de qué hablar.
El interior del cortijo era sorprendentemente acogedor: muebles

rústicos pero elegantes, fotografías familiares en las paredes, y el
aroma de hierbas secas que colgaban de las vigas del techo. Era el
tipo de lugar donde alguien podría encontrar paz, si no fuera por las
circunstancias que nos habían llevado allí.

Carmen me condujo a la cocina, donde había preparado té y
había colocado sobre la mesa algunos documentos organizados con
precisión militar.

—¿Ha traído la carta? —preguntó directamente.
—Sí. Está aquí.
—Bien. Antes de entregársela a María Elena, quiero que entienda

exactamente por qué hice lo que hice.
Se sentó frente a mí con esa compostura que había mantenido

durante toda la investigación, pero ahora había algo diferente en sus
ojos: una honestidad brutal que no había mostrado antes.

—Yo maté a Rafael, inspector. Preparé la infusión de hierba de
San Juan sabiendo perfectamente que sería letal con su medicación.

La confesión directa, sin evasivas ni justificaciones, me impactó
por su simplicidad.

—¿Por qué, Carmen?
—Porque no podía permitir que destruyera todo lo que habíamos

construido juntos. No podía permitir que me abandonara por una
fantasía del pasado.

—¿María Elena era una fantasía?
Carmen se levantó y caminó hasta la ventana que daba a los

campos de hierba de San Juan.
—Para mí, sí. María Elena representaba todo lo que yo nunca

había sido para Rafael: la mujer que él había elegido libremente, no
la hermana que había heredado por obligación familiar.



—¿Estaba usted enamorada de su hermano?
La pregunta flotó en el aire durante un momento largo. Carmen

se volvió hacia mí con una expresión que mezclaba dolor y
liberación.

—No de la forma que usted piensa. Pero sí estaba obsesionada
con ser indispensable para él. Durante veinticinco años, mi única
identidad fue ser la hermana de Rafael Guerrero.

—¿Eso justifica el asesinato?
—No justifica nada. Pero explica por qué no pude soportar la idea

de perderlo.
Carmen regresó a la mesa y tomó uno de los documentos.
—Esto es mi confesión completa. He detallado exactamente cómo

preparé el veneno, cuándo lo administré, y por qué tomé esa
decisión.

Leí rápidamente el documento. Era extraordinariamente detallado
y técnico, describiendo no solo los hechos sino también las
motivaciones psicológicas que la habían llevado al asesinato.

—¿Por qué confesar ahora?
—Porque he comprendido que matar a Rafael no me permitió

conservarlo. Al contrario, destruí la única cosa que realmente
importaba: su felicidad.

Carmen se sentó de nuevo, y por primera vez desde que la
conocía, vi lágrimas en sus ojos.

—Rafael era un buen hombre que merecía amor verdadero, no la
posesión enfermiza que yo sentía por él. María Elena representaba la
posibilidad de que él fuera genuinamente feliz.

—¿Y ahora qué quiere hacer?
—Quiero asegurarme de que María Elena reciba la carta de

Rafael. Quiero que sepa que él nunca dejó de amarla, que había
encontrado el valor para buscarla, y que solo mi egoísmo le impidió
reunirse con ella.

—¿Eso la ayudará a sentirse mejor consigo misma?
Carmen consideró la pregunta con honestidad brutal.



—No. Nada me ayudará a sentirme mejor. He destruido la vida
del único hombre que he amado, y tendré que vivir con esa culpa el
resto de mi vida.

—¿Entonces por qué hacerlo?
—Porque es lo único que puedo hacer ahora para honrar la

memoria de Rafael. Entregarle a María Elena el amor que él quería
darle.

Elena apareció en la puerta de la cocina, moviéndose con
cuidado.

—¿Todo bien aquí?
—Sí. Carmen está cooperando completamente.
Carmen se dirigió a Elena con esa cortesía formal que había

mantenido durante toda la investigación.
—Inspectora Garrido, hay algo más que deben saber. Los

documentos sobre la mesa incluyen información completa sobre la
malversación de fondos del restaurante.

Elena se aproximó y examinó los papeles.
—¿Cuánto dinero desvió exactamente?
—Doscientos mil euros durante dos años. Todo está

documentado aquí, incluidos los números de cuenta donde está
depositado el dinero.

—¿Por qué desvió esos fondos?
—Para comprar propiedades que aseguraran nuestro futuro. Tenía

miedo de que Rafael tomara decisiones económicas imprudentes si
María Elena volvía a su vida.

Era una lógica retorcida pero internamente consistente: Carmen
había robado dinero a Rafael para «protegerlo» de sí mismo.

—¿Rafael descubrió la malversación?
—El domingo antes de su muerte. Estaba furioso, me amenazó

con denunciarme si no devolvía todo inmediatamente.
—¿Eso influyó en su decisión de matarlo?
Carmen asintió lentamente.
—Fue el factor final. No solo iba a perderlo por María Elena, sino

que también iba a enfrentar cargos criminales que habrían destruido



mi reputación.
Elena registraba meticulosamente mientras yo estudiaba a

Carmen, tratando de entender la complejidad psicológica de una
mujer que había asesinado por amor mal entendido.

—¿Alguna vez consideró simplemente alejarse? ¿Dejar que Rafael
tomara sus propias decisiones?

—Todos los días durante veinticinco años. Pero nunca tuve el
valor. Mi vida entera giraba alrededor de ser necesaria para Rafael.

—¿Y ahora?
—Ahora he comprendido que ser necesario para alguien no es lo

mismo que ser amado por alguien.
Carmen se levantó y caminó hacia un armario, del cual sacó una

pequeña maleta.
—He empacado algunas cosas. Estoy lista para acompañarlos.
—¿No va a intentar huir o resistirse?
—¿Para qué? He destruido todo lo que me importaba. Lo único

que me queda es tratar de reparar el daño que he causado.
Mientras Elena leía los derechos a Carmen y la esposaba con la

gentileza que caracteriza los arrestos cooperativos, reflexioné sobre
la extraña tranquilidad de toda la situación. Carmen había matado a
su hermano en un acto de desesperación posesiva, pero ahora
mostraba una claridad mental que sugería que había comprendido
completamente la magnitud de su error.

—Carmen —dije mientras salíamos del cortijo—, ¿quiere que le
diga algo específico a María Elena cuando le entregue la carta?

—Dígale que Rafael la amó hasta su último aliento. Y que
lamento haber sido tan cobarde como para impedirle ser feliz.

Mientras el convoy de coches policiales descendía por las colinas
hacia Málaga, llevando a Carmen hacia la justicia que había eludido
durante días, tenía la sensación de que habíamos cerrado no solo un
caso criminal sino también un círculo emocional que había estado
abierto durante décadas.

Carmen pagaría por su crimen, pero también había encontrado
una forma de honrar la memoria del hombre que había matado. Era



una contradicción típicamente humana: destrucción y redención
entrelazadas de forma inseparable.

El caso de Rafael Guerrero había llegado a su fin, pero las
verdaderas consecuencias apenas comenzaban.



Capítulo 13: El peso del secreto
Tres días después - Martes, 2 de abril de 2024
Carmen Guerrero fue formalmente acusada de asesinato en

primer grado y malversación de fondos. Su confesión completa había
simplificado enormemente el proceso legal, pero la complejidad
emocional del caso había captado la atención de los medios
nacionales. Los periódicos hablaban del «caso del chef y la hermana
obsesiva», convirtiendo una tragedia personal en entretenimiento
público.

Pero para mí, lo más importante no era la cobertura mediática
sino cumplir la promesa que había hecho: entregar a María Elena la
carta que Rafael nunca pudo enviar.

Elena y yo tomamos el tren AVE a Madrid esa mañana, llevando
no solo la carta sino también copias del expediente completo del
caso. María Elena tenía derecho a conocer toda la verdad sobre las
circunstancias que rodearon la muerte del hombre que había amado
en su juventud.

El Instituto Internacional donde trabajaba María Elena estaba
ubicado en una zona elegante de Madrid, rodeado de jardines que
comenzaban a florecer con la llegada de abril. Habíamos concertado
la cita a través de Lucía, quien había contactado discretamente con
María Elena explicándole que teníamos información importante sobre
Rafael.

La encontramos esperándonos en su despacho: una habitación
luminosa llena de libros de literatura, con ventanas que daban a un
patio interior donde los estudiantes disfrutaban del recreo matinal.
María Elena tenía cuarenta y cinco años, pero había envejecido con
una elegancia melancólica que hablaba de alguien que había
aprendido a encontrar belleza a pesar del dolor.

—Inspectores —nos saludó con una voz suave pero firme—. Lucía
me ha contado que tienen información sobre Rafael. Supongo que
no son buenas noticias.



—Señora Martínez, lamentamos profundamente tener que
informarle que Rafael Guerrero falleció hace una semana. Fue
asesinado.

Vi cómo la noticia la golpeaba como una onda expansiva. Se
sentó lentamente, con las manos temblando ligeramente.

—¿Asesinado? Pero... ¿por qué? ¿Quién lo mató?
Elena se inclinó hacia adelante con delicadeza.
—Su hermana Carmen. Por motivos relacionados con... con

usted.
El silencio que siguió fue denso y doloroso. María Elena se llevó

las manos al rostro, y pude ver que estaba procesando no solo la
muerte de Rafael sino también su propia conexión involuntaria con
esa muerte.

—No entiendo. ¿Qué tengo yo que ver con esto?
—Rafael había estado buscándola durante las últimas semanas.

Había contratado a un investigador privado para encontrarla, y tenía
planes de contactar con usted.

Saqué la carta del sobre y la coloqué sobre el escritorio.
—Esto es para usted. Rafael la escribió, pero nunca tuvo

oportunidad de enviarla.
María Elena tomó la carta con manos temblorosas y la abrió

lentamente. Mientras leía, las lágrimas comenzaron a rodar por sus
mejillas. Era una escena tan íntima y dolorosa que Elena y yo nos
sentimos como intrusos, pero sabíamos que nuestra presencia era
necesaria.

Después de varios minutos, María Elena dejó la carta sobre el
escritorio y nos miró con una expresión que mezclaba gratitud y
dolor profundo.

—¿Carmen lo mató para evitar que me encontrara?
—En parte, sí. Carmen había construido su vida alrededor de

controlar todos los aspectos de la existencia de Rafael. La posibilidad
de que él se reuniera con usted representaba la pérdida completa de
ese control.

—¿Ella sabía... sabía lo del accidente?



Elena consultó sus notas.
—Carmen conocía algunos detalles, pero no la historia completa.

Rafael nunca le había contado que usted había estado presente esa
noche.

María Elena se levantó y caminó hasta la ventana, contemplando
a los estudiantes en el patio.

—Durante veinticinco años he vivido con la culpa de haber
abandonado a Rafael cuando más me necesitaba. Y ahora descubro
que él nunca dejó de amarme, que había encontrado el valor para
buscarme...

—Y que murió precisamente por eso —añadí suavemente.
Se volvió hacia nosotros con una determinación súbita.
—Quiero verla. Quiero hablar con Carmen.
Elena y yo intercambiamos una mirada de sorpresa.
—¿Está segura? Carmen está en prisión preventiva, esperando el

juicio.
—Estoy segura. Necesito entender por qué hizo lo que hizo. Y

creo que también necesito perdonarla.
—¿Perdonarla?
—Carmen también es una víctima en esta historia, ¿no es cierto?

Una mujer que construyó su identidad alrededor de una relación
poco saludable y que no supo cómo ser libre.

La perspicacia psicológica de María Elena me impresionó. Era
capaz de ver más allá de su propio dolor para entender las
motivaciones complejas de la mujer que había matado al hombre
que ambas amaban.

—Podemos arreglar una visita, si realmente es lo que quiere.
—Es lo que necesito. Para Rafael, para Carmen, y para mí misma.
Elena cerró su libreta.
—¿Qué va a hacer ahora? ¿Con su vida aquí, su familia?
María Elena regresó a su escritorio y tomó la carta de Rafael,

sosteniéndola como si fuera un objeto sagrado.
—Voy a contarle toda la verdad a mi marido. Fernando merece

saber por qué he estado viviendo con un pie en el pasado durante



todos estos años.
—¿Cree que lo entenderá?
—Fernando es un buen hombre. Puede que no lo entienda

inmediatamente, pero creo que acabará respetando mi honestidad.
—¿Y sus hijos?
—Cuando sean mayores, les contaré la historia de Rafael. Quiero

que sepan que su madre una vez amó profundamente a alguien, y
que ese amor marcó toda su vida de formas tanto hermosas como
dolorosas.

Mientras preparábamos nuestra salida, María Elena nos hizo una
petición inesperada.

—¿Podrían llevarme algo a Carmen cuando la vean?
—¿Qué?
—Una fotografía. Es de Rafael y yo cuando éramos jóvenes, antes

del accidente. Quiero que Carmen sepa cómo éramos cuando
estábamos enamorados.

Sacó de su cartera una fotografía antigua: dos jóvenes radiantes
de felicidad, abrazados en lo que parecía ser una playa
mediterránea. Rafael tenía esa sonrisa espontánea que solo aparece
cuando alguien es genuinamente feliz, y María Elena brillaba con esa
luminosidad que caracteriza a las mujeres enamoradas.

—¿Por qué quiere que Carmen vea esto?
—Porque quiero que entienda que lo que Rafael y yo tuvimos fue

real y hermoso. Y que su amor por mí no quitaba nada al amor que
sentía por ella como hermana.

Cuando nos marchamos del instituto, llevando con nosotros la
promesa de organizar el encuentro entre María Elena y Carmen,
tenía la sensación de que había sido testigo de algo extraordinario:
una mujer que había encontrado la fuerza para perdonar incluso a
quien había destruido su única oportunidad de reunirse con su gran
amor.

El tren de vuelta a Málaga atravesaba el paisaje español bajo un
cielo despejado. Elena y yo viajamos en silencio, cada uno



procesando las emociones complejas que había despertado nuestra
conversación con María Elena.

—¿Crees que Carmen aceptará verla? —preguntó Elena
finalmente.

—Creo que Carmen necesita esa conversación tanto como María
Elena. Puede ser la única forma de que ambas encuentren algún tipo
de paz.

—¿Y nosotros? ¿Hemos terminado realmente con este caso?
—Legalmente, sí. Carmen confesó, será juzgada y probablemente

condenada. Pero emocionalmente... creo que este caso va a
acompañarnos durante mucho tiempo.

Elena asintió, entendiendo exactamente lo que quería decir.
Algunos casos te marcan no solo como investigador sino como
persona, porque revelan verdades sobre el amor, la pérdida, y la
complejidad de las relaciones humanas que van mucho más allá de
la simple aplicación de la ley.

El caso de Rafael Guerrero había sido uno de esos casos que
cambian tu perspectiva sobre lo que realmente importa en la vida.



Capítulo 14: La verdad de Carmen
Viernes, 5 de abril de 2024 — 15:00 h
La prisión provincial de Alhaurín de la Torre tenía esa atmósfera

de tristeza institucional que caracteriza a todos los centros
penitenciarios. Pero esa tarde, en la sala de visitas, iba a tener lugar
un encuentro que trascendía las circunstancias del lugar: María Elena
había viajado desde Madrid para hablar cara a cara con la mujer que
había matado al amor de su juventud.

Elena y yo habíamos coordinado la visita con extremo cuidado.
Carmen había aceptado inmediatamente cuando le propusimos el
encuentro, pero tanto el director de la prisión como el psicólogo del
centro habían expresado preocupación por la carga emocional que
podría suponer para ambas mujeres.

Carmen entró en la sala de visitas con esa compostura digna que
había mantenido desde su arresto. Llevaba el uniforme
reglamentario de la prisión, pero se había arreglado el cabello con
cuidado, como si entendiera la importancia ceremonial del momento.
Cuando vio a María Elena, su expresión se transformó en una mezcla
compleja de culpa, curiosidad y algo que podría haber sido alivio.

María Elena se había vestido de forma sencilla pero elegante:
blusa blanca, falda oscura, el tipo de ropa que usaría para una
ocasión solemne. Llevaba en las manos la fotografía que nos había
dado tres días antes, y tenía esa serenidad que solo poseen las
personas que han tomado decisiones importantes sobre el perdón.

—Carmen —dijo María Elena suavemente—. Gracias por aceptar
verme.

—María Elena —respondió Carmen, sentándose frente a ella—.
He pensado en este momento desde que supe que Rafael te estaba
buscando.

Elena y yo nos posicionamos discretamente en un rincón de la
sala, lo suficientemente cerca para intervenir si era necesario, pero



lo bastante lejos para permitir que la conversación fluyera con
naturalidad.

—¿Por qué lo hiciste, Carmen? —preguntó María Elena
directamente—. ¿Por qué mataste a Rafael?

Carmen guardó silencio durante un momento largo, como si
estuviera buscando las palabras exactas para explicar algo que ella
misma apenas comprendía.

—Porque no sabía quién era yo sin él. Durante veinticinco años,
mi única identidad fue ser la hermana de Rafael Guerrero. Cuando
descubrí que te estaba buscando, me di cuenta de que iba a
perderme a mí misma completamente.

—¿Pero no entendías que Rafael podía amarte como hermana y
amarme a mí como mujer? ¿Que no era excluyente?

Carmen se inclinó hacia adelante, con lágrimas comenzando a
formarse en sus ojos.

—Racionalmente, sí. Pero emocionalmente... María Elena, yo
nunca tuve una vida propia. Nunca me casé, nunca tuve hijos, nunca
construí nada que fuera solo mío. Todo lo que era, todo lo que había
logrado, existía en función de Rafael.

María Elena asintió con comprensión que me pareció
extraordinaria.

—¿Sabías que yo también destruí mi vida por ese accidente?
Durante veinticinco años he estado viviendo una penitencia,
sintiendo que había abandonado a Rafael cuando más me
necesitaba.

—¿En serio?
—Cada año, el 15 de octubre, voy a una fundación para

discapacitados. Hago una donación grande y paso el día ayudando
con terapias de rehabilitación. Es mi forma de recordar las
consecuencias de esa noche.

Carmen la miró con una expresión de sorpresa genuina.
—No lo sabía. Rafael nunca me contó eso.
—Porque Rafael no lo sabía. Al igual que tú tenías secretos, yo

también los tenía.



María Elena sacó la fotografía y la colocó sobre la mesa entre
ellas.

—Quiero que veas esto. Somos Rafael y yo cuando éramos
jóvenes, antes del accidente. Quiero que entiendas que lo que
nosotros tuvimos fue real y hermoso.

Carmen tomó la fotografía con manos temblorosas. Al verla, se
echó a llorar con una intensidad que rompía el corazón.

—Eran tan felices... Rafael nunca volvió a sonreír así después del
accidente.

—Lo sé. Y esa es mi culpa tanto como tuya. Yo lo abandoné
cuando más me necesitaba, y tú lo protegiste tanto que nunca le
permitiste ser libre para encontrar la felicidad de nuevo.

Carmen levantó la vista de la fotografía.
—¿Puedes perdonarme?
—Ya te he perdonado, Carmen. Pero la pregunta importante es:

¿puedes perdonarte a ti misma?
—No sé cómo.
—Empezando por entender que Rafael te amaba genuinamente

como hermana. En su carta, me habla de ti con cariño y gratitud.
Reconocía todo lo que habías sacrificado por él.

Carmen se secó las lágrimas con el dorso de la mano.
—¿Qué decía exactamente?
María Elena abrió su bolso y sacó la carta de Rafael. La desdobló

con cuidado y leyó un párrafo específico:
«Carmen ha sido la persona más leal y generosa que he

conocido. Sin ella, nunca habría conseguido crear el Azahar. Pero
últimamente me pregunto si no le he robado la oportunidad de tener
su propia vida, su propia felicidad. Espero que cuando tú y yo nos
reencontremos, Carmen pueda entender que amarla como hermana
no significa depender de ella para todo.»

El silencio que siguió fue profundo y cargado de significado.
Carmen se cubrió el rostro con las manos, sollozando con una
intensidad que parecía salir desde lo más profundo de su ser.

É



—Él sabía —murmuró—. Sabía que yo había sacrificado mi vida
por él, y se sentía culpable por ello.

—Sí. Y probablemente esa culpa también lo impulsó a buscarme.
Quería liberarse de las dependencias emocionales que os habían
atrapado a ambos.

Elena se acercó discretamente y le ofreció pañuelos de papel a
Carmen, que los aceptó con gratitud.

—María Elena —dijo Carmen después de recuperar algo de
compostura—, hay algo que necesitas saber sobre los últimos días
de Rafael.

—¿Qué?
—Estaba feliz. Genuinamente feliz por primera vez en años.

Después de decidir buscarte, tenía una energía que no había visto
en él desde antes del accidente. Incluso cuando yo intentaba
disuadirlo, él mantenía esa esperanza.

—¿De verdad?
—Sí. Y eso hace que mi crimen sea aún más imperdonable. No

solo maté al hombre que amaba; maté al hombre feliz en que se
estaba convirtiendo.

María Elena se inclinó hacia adelante y, en un gesto que me
sorprendió por su valentía, tomó las manos de Carmen entre las
suyas.

—Carmen, escúchame bien. Rafael murió siendo feliz. Murió con
esperanza, con planes para el futuro, sintiendo amor. Eso es más de
lo que muchas personas consiguen en toda una vida.

—¿Pero no ves que yo destruí...?
—Tú destruiste el futuro, sí. Pero no destruiste el amor. El amor

que Rafael sentía por mí, el amor que sentía por ti, el amor que
tenía por la cocina y por Málaga... todo eso sigue vivo.

Carmen miró a María Elena con una expresión de asombro
creciente.

—¿Cómo puedes ser tan generosa conmigo?
—Porque he aprendido que el odio solo engendra más odio. Y

porque creo que Rafael querría que ambas encontráramos una



forma de sanar.
—¿Qué vas a hacer ahora?
—Voy a divorciarme de Fernando, pero de forma amistosa. Voy a

mudarme a Málaga. Quiero conocer la ciudad que Rafael amaba,
quiero visitar el restaurante que construyó, quiero entender cómo
fue su vida durante estos veinticinco años.

Carmen se enderezó con una expresión de determinación súbita.
—¿Puedo pedirte algo?
—Por supuesto.
—Cuando salga de prisión, dentro de unos años, ¿podrías

enseñarme a vivir una vida propia? No sé cómo ser Carmen Guerrero
sin ser la hermana de Rafael Guerrero.

María Elena sonrió, y fue la primera sonrisa genuina que le había
visto.

—Me encantaría ayudarte a descubrir quién eres realmente.
Cuando la visita terminó, Elena y yo acompañamos a María Elena

hasta la salida de la prisión. Caminamos en silencio durante unos
minutos, procesando la intensidad emocional de lo que habíamos
presenciado.

—¿Cómo te sientes? —le pregunté finalmente.
—Extrañamente en paz. Durante veinticinco años he cargado con

culpa y tristeza. Pero hablar con Carmen me ha ayudado a entender
que el amor verdadero no se destruye con la muerte. Se transforma.

—¿Realmente vas a mudarte a Málaga?
—Sí. Quiero abrir el restaurante de nuevo, pero no como negocio.

Como un lugar donde las personas puedan venir a encontrar
consuelo, a compartir historias, a recordar a quienes han perdido.

Elena sonrió.
—Rafael habría estado orgulloso de esa idea.
—Espero que sí. Y espero que Carmen, cuando salga de prisión,

pueda ayudarme a realizarla. Creo que trabajar juntas para honrar la
memoria de Rafael podría ser sanador para ambas.

Mientras conducíamos de vuelta a Málaga, reflexioné sobre lo
extraordinario del encuentro que acabábamos de presenciar. Dos



mujeres que tenían todos los motivos para odiarse habían
encontrado una forma de perdonarse mutuamente y de construir
algo positivo sobre las ruinas de una tragedia.

Era un recordatorio de que incluso en los casos más oscuros, el
amor verdadero y el perdón auténtico pueden crear posibilidades de
redención que van más allá de lo que la justicia legal puede ofrecer.



Capítulo 15: Justicia y redención
Tres meses después - Julio de 2024
El verano había llegado a Málaga con esa intensidad luminosa

que transforma la ciudad en un escenario de película. El juicio de
Carmen Guerrero había concluido la semana anterior con una
sentencia de dieciocho años de prisión por asesinato en primer
grado, con circunstancias atenuantes por confesión voluntaria y
colaboración con la justicia. Carmen había aceptado la sentencia con
la misma serenidad que había caracterizado todo su comportamiento
desde el arresto.

Pero para mí, el verdadero cierre del caso no había llegado con la
sentencia judicial sino con los eventos que se habían desarrollado
durante esos tres meses posteriores al juicio.

María Elena había cumplido su promesa: se había divorciado
amistosamente de Fernando, había dejado su trabajo en Madrid, y
se había mudado a Málaga para reabrir el Azahar. Pero no como un
restaurante comercial, sino como algo completamente nuevo: un
espacio comunitario donde las personas podían venir a compartir
comidas, historias, y encontrar consuelo en la compañía de otros.

Esa noche de julio, Elena y yo habíamos sido invitados a la
ceremonia oficial de reapertura del Azahar. El local había sido
completamente renovado: mantenía su esencia tradicional
malagueña, pero ahora tenía una calidez acogedora que invitaba
tanto a la contemplación silenciosa como a la conversación animada.

María Elena nos recibió en la puerta, radiante con un vestido
blanco que la hacía parecer años más joven. En los tres meses
transcurridos desde nuestra conversación en Madrid, había
experimentado una transformación notable: la melancolía que había
marcado su rostro durante décadas había sido reemplazada por una
serenidad activa, la paz de quien ha encontrado un propósito que
trasciende el dolor personal.

—Inspector, inspectora, bienvenidos a la nueva vida del Azahar.



—María Elena, está hermoso —dijo Elena, contemplando las
fotografías en las paredes que mostraban la historia del restaurante,
incluyendo imágenes de Rafael en diferentes momentos de su
carrera.

—Hemos mantenido todo lo que Rafael amaba del lugar, pero
hemos añadido espacios para que las personas puedan reunirse,
hablar, encontrar comunidad.

Me acerqué a una de las fotografías: Rafael en la cocina,
concentrado en su trabajo, con esa expresión de pasión que había
caracterizado su dedicación culinaria.

—¿Cómo ha sido para ti estar rodeada de sus recuerdos todo el
tiempo?

—Al principio fue doloroso. Pero gradualmente se ha convertido
en algo consolador. Es como si Rafael siguiera aquí, bendiciendo este
nuevo propósito.

Lucía llegó en ese momento, entrando con esa energía que
siempre traía a cualquier espacio. En los meses transcurridos desde
el caso, nuestra relación había evolucionado de forma natural: lo que
había comenzado como atracción mutua durante una investigación
se había desarrollado en algo más profundo y sólido.

—¿Cómo va mi inspector favorito? —me saludó con un beso que
provocó la sonrisa cómplice de Elena.

—Bien. Mejor que bien, de hecho.
—¿Y el libro sobre Rafael?
—Se publica el mes que viene. Creo que va a ayudar a que la

gente entienda que esta historia es sobre amor y redención, no solo
sobre crimen.

María Elena nos condujo al comedor principal, donde se había
reunido un grupo extraordinario de personas: Mateo, que había
aceptado trabajar como chef principal del nuevo Azahar; Paco
Morales, que había ofrecido sus servicios contables de forma
gratuita; varios compañeros de la comisaría; y, sorprendentemente,
Antonio Morales, el joven que había resultado discapacitado en el
accidente de hace veinticinco años.



—Antonio —me acerqué a él—, me alegra mucho verlo aquí.
—Inspector, cuando María Elena me contó toda la historia y me

invitó a formar parte de este proyecto, no pude negarme. Rafael
llevaba veinticinco años cargando con culpa por algo que fue un
accidente. Es hora de que esa historia termine con perdón, no con
dolor.

Antonio había envejecido con dignidad a pesar de las dificultades
físicas. Su presencia en la reapertura era un símbolo poderoso de
que los círculos de dolor pueden cerrarse con círculos de perdón.

Mateo se acercó desde la cocina, llevando una bandeja con el
plato que iba a ser la especialidad del nuevo Azahar: las sardinas en
escabeche que Rafael había estado desarrollando para María Elena,
pero preparadas ahora como un homenaje a la memoria compartida.

—Estas son las sardinas de Rafael —anunció—. Las he preparado
exactamente como él las había concebido, pero las dedicamos ahora
a todos los que necesitan sanar.

Cuando probé el plato, pude entender inmediatamente por qué
Rafael se había emocionado tanto desarrollándolo. Era una
combinación perfecta de tradición malagueña e innovación culinaria,
pero sobre todo estaba preparado con un amor que se podía sentir
en cada bocado.

—Es perfecto —dije—. Rafael habría estado orgulloso.
María Elena se levantó con una copa en la mano.
—Quiero hacer un brindis. Por Rafael, que nos enseñó que la

cocina es amor hecho comida. Por todos ustedes, que han ayudado
a que su memoria sea honrada de forma constructiva. Y por los
nuevos comienzos que nacen cuando tenemos el valor de perdonar
lo imperdonable.

Todos brindamos, y sentí que estaba presenciando algo
extraordinario: el final de una historia trágica transformándose en el
comienzo de algo sanador y hermoso.

Después de la cena, cuando la mayoría de invitados se habían
marchado, María Elena me pidió que la acompañara a la cocina. Allí,
en el lugar donde Rafael había sido asesinado, había creado un



pequeño altar con fotografías, flores frescas, y la carta original que
él había escrito para ella.

—¿Viene aquí a menudo? —pregunté.
—Todos los días. Al principio para llorar, ahora para hablar con él.

Le cuento sobre las personas que vienen aquí, sobre las historias
que comparten, sobre cómo su muerte está inspirando vida nueva.

—¿Cree que él aprobaría lo que está haciendo?
—Estoy segura. Rafael siempre quiso que la comida fuera una

forma de crear comunidad, de unir a las personas. Esto es
exactamente lo que él habría querido.

Lucía se acercó con Elena, y las cuatro permanecimos en silencio
durante un momento, honrando la memoria del hombre cuya muerte
había unido nuestras vidas de formas imprevistas.

—¿Han sabido algo de Carmen? —preguntó Lucía.
—Recibo cartas suyas cada semana —respondió María Elena—.

Está bien. Lee mucho, ha empezado terapia psicológica, y está
aprendiendo habilidades que le van a permitir construir una vida
independiente cuando salga.

—¿Siguen planeando trabajar juntas cuando sea liberada?
—Absolutamente. Carmen necesita aprender a ser ella misma, y

yo necesito entender completamente la vida que Rafael construyó
aquí. Creo que podemos ayudarnos mutuamente.

Elena consultó su reloj.
—Son las once. Deberíamos irnos.
Mientras nos preparábamos para salir, María Elena nos entregó

pequeños paquetes envueltos en papel artesanal.
—¿Qué es esto? —preguntó Elena.
—Semillas de hierbas aromáticas de la finca de Villanueva de

Algaidas. Carmen me dio permiso para usar las plantas de forma
constructiva. Quiero que tengan algo que represente cómo la
destrucción puede transformarse en crecimiento nuevo.

Cuando salimos del Azahar hacia la noche malagueña, caminando
por una calle Larios iluminada por farolas que creaban círculos
dorados sobre el adoquinado, tenía la sensación de que había sido



testigo de algo milagroso: cómo el amor auténtico puede sobrevivir
incluso a la traición más profunda y transformarse en algo que nutre
a otras personas.

—¿En qué piensas? —me preguntó Lucía mientras paseábamos
hacia el puerto.

—En que este caso me ha enseñado algo importante sobre la
naturaleza del amor verdadero.

—¿Qué?
—Que el amor verdadero no muere con la muerte. Se transforma

en acciones que honran la memoria de la persona amada.
Elena sonrió.
—¿Y qué has aprendido sobre las segundas oportunidades?
—Que nunca es demasiado tarde para elegir el perdón sobre el

resentimiento, la construcción sobre la destrucción.
Lucía me tomó de la mano.
—¿Y sobre nosotros? ¿Sobre nuestro futuro?
—Que quiero construir algo hermoso contigo. Algo que honre la

vida, como lo que María Elena está haciendo con el Azahar.
Cuando llegamos al puerto, donde las luces de los barcos creaban

reflejos dorados sobre el agua oscura, me volví para contemplar una
vez más el centro histórico de Málaga. La ciudad seguía siendo la
misma que me había visto crecer, pero yo había cambiado. El caso
de Rafael me había enseñado que la vida es demasiado preciosa
para desperdiciarla en miedos, demasiado breve para no ser valiente
en el amor.

—Elena —dije mientras nos separábamos para ir cada uno a su
casa—, gracias por ser la mejor compañera que un inspector puede
tener.

—Gracias a ti por enseñarme que resolver casos no es solo
aplicar la ley. A veces es ayudar a las personas a encontrar formas
de sanar.

Mientras Lucía y yo caminábamos hacia mi apartamento, pensé
en Carmen en su celda, escribiendo cartas de arrepentimiento y
esperanza. Pensé en María Elena, durmiendo por primera vez en



décadas sin la carga de secretos no resueltos. Pensé en Antonio, que
había encontrado la fuerza para perdonar después de veinticinco
años.

Y pensé en Rafael, cuya muerte había sido terrible pero cuyo
amor había inspirado transformaciones que continuarían mucho
después de que todos nosotros hayamos desaparecido.

Al fin, había resuelto mi caso más complejo: no solo había
encontrado la verdad sobre la muerte de Rafael Guerrero, sino que
había aprendido verdades sobre el amor, el perdón, y la importancia
de ser valiente cuando se trata de las decisiones que realmente
importan.

Y la lección más importante de todas era que la justicia verdadera
no es solo castigar a los culpables, sino ayudar a que algo bueno
emerja del dolor. Porque al final, la mejor forma de honrar a los
muertos es vivir con el tipo de amor y valentía que ellos habrían
querido para ellos y sus seres queridos.

En Málaga, donde el sol siempre vuelve a salir sin importar cuán
oscura haya sido la noche, eso era exactamente como debía ser.

FIN
El Inspector Narciso Olea regresará en «Muerte en el Museo

Picasso», la segunda novela de la Serie Málaga.
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Acerca del autor
Pacoluis Pérez es un autor malagueño con más de setenta años

de vida intensa y global. Ha sido rector universitario, director
académico en Asia y Latinoamérica, y periodista durante más de dos
décadas en Asia con la Agencia EFE. Su experiencia como
investigador en Estudios de Latinoamérica y Asia Oriental le ha
permitido analizar con profundidad el complejo entramado entre
China, Estados Unidos, Taiwán y América Latina.

Además de una prolífica trayectoria académica, ha cultivado la
narrativa con una mirada humana y cosmopolita. Tras el libro de
relatos Amores en Taiwán y la novela La verdad que elegimos
(disponible en KPD Amazon y Rakuten Kobo), vuelve con El Último
Espeto: un homenaje literario a su ciudad natal, Málaga, lleno de
sabor, misterio y emoción. Su escritura conjuga la lucidez del análisis
con la calidez de quien escribe desde la experiencia vivida.
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